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NUESTRA PORTADA 

La sombra del Padre, proyectándose a través del tiempo, 
sobre una legión interminable de exalumnos. 
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UN CONGRESO DE EXALUMNOS SALESIANOS 
EN LATINO AMERICA 

Tuvo lugar en la capital azteca, Mé­
jico. Es el cuarto organizado en América 
Latina al que dieron su adhesión 21 paí­
ses . Cuando lleguen estas cuartillas al 
lector ya habrá sido realizado y con da­
tos precisos en nuestras manos podre­
mos informar de los resultados obteni­
dos. 

Siempre fueron beneficiosos estos cer­
támenes internacionales porque crearon 
iniciativas, despertaron inquietudes y de­
sempolvaron principios sanos que sacu ­
dieron la indolencia o avivaron los de­
seos de tantos exalumnos esparcidos 
por el Continente Americano . 

La labor salesiana en América Latina ha 
traspuesto los dinteles del siglo espar­
ciendo en estos cien años el caudal de 
vida que le legara el' Padre de la Juven­
tud y anhela continÜar, por sus hijos los 
Exalumnos, por los Cooperadores y por 
los religiosos , aportando siempre for­
mas nuevas de apostolado, vivificadas 
por un intenso espíritu cristiano vivido 
según el método y las enseñanzas de 
Don Sosco. No es otra cosa lo que se 
propuso el Congreso que acaba de ter­
minar en la nación hermana de Méjico. 

PREPARACION 

Intensa, tesonera y cuidadosa se despla ­
zó a todos los vientos del Continente la 
propaganda. La actividad organizativa 
abarcó varios frentes, dirigida y pode­
mos decir orquestada por el Presidente 
de la Federación de Exalumnos Mejica­
nos, el abogado doctor José González 
Tones (casado, siete hijos, miembro del 
Consejo Nacional Mejicano, Presidente 
de Pax Romana y en su tiempo, candida­
to a la Presidencia de la República). 

Las varias Federaciones fueron consul -
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tadas sobre la fecha m ás oportuna para 
la celebración del Congreso y se preg un­
tó a los centros de las distintas naciones 
cual sería el tema más oportuno para las 
circunstancias actuales. 

Pareció bien, después de la compulsa , 
escoger como fondo de todo lo que se 
trataría : " El compromiso por la just icia 
en América Latina" . 

El trabajo ha resultado para los numero ­
sos Exalumnos de Méjico una magnífica 
oportunidad para .revisar radicalmente 
las estructuras que se ven ían arrastran­
do, renovándolas a fin de que se pusie­
sen en estado de servicio para acoger a 
las delegaciones y a los observadores 
que arribarían desde todos los horizon­
tes. 

Entretanto las Federaciones de Amér ica 
toda , se aprestaron a concurrir con un 
nutrido bagaje de experiencias y con la 
consigna de sugerir programas opera­
tivos. 

El presidente González Torres ha dicho 
en Madrid : " Desde el pr imer momento 
hemos trabajado por un Congreso vivo 
y vital ; es tiempo que se defina de una 
vez y claramente, cual es la partic ipa­
ción de los exalumnos, sea en concepto 
personal o en carácter de Institución , en 
los candentes problemas que agitan el 
Continente. Queremos exalumnos capa ­
ces de una reflexión autónoma . Hom­
bres comprometidos y decididos a poner 
en práctica las conclusiones de la asam ­
blea'' . 

IMPORTANCIA DEL CONGRESO 

Ha s ido puesta en evidencia por el Su­
perior sales iano para la Pastoral de los 
adultos el R.P . Juan R ai neri , en una car-
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ta que ha dirigido a los exalumnos de 
todo el mundo: "No es retórica afirmar, 
dice, que en el subcontihente latino ame­
ricano se juegan en gran parte los des­
tinos de la civilización de occidente y la 
suerte histórica de la Iglesia . Una gra­
cia especial del Señor, continúa, ha dis­
puesto que Don Bosco y los salesianos 
sean operadores de la evangelización y 
de la promoción social en América La­
tna . Por lo cual ninguno que se sienta 
vinculado a la Familia salesiana puede 
desinteresarse de lo que sucede en esas 
miciones". Y hablando expresamente 

del Congreso ha subrayado que "es la 
primera ocasión en la que el compromi­
so por la justicia, a la que están obliga­
dos los exalumnos, será afirmado en 
tan alto nivel" . 

NUESTROS EXALUMNOS PERUANOS 

El Presidente nacional Ismael Chauca V., 

el R .P. Mario Mosto, Asesor en el Perú y 
las asociaciones locales, han estudiado 
tesoneramente, en diversos niveles, la 
aportación efectiva que luego se llevó a 
Méjico. Desplazándose a los diversos 
ambientes peruanos triljeron conclusio­
nes y propuestas y sobre todo recogie­
ron el anhelo de que este congreso mar­
que un hito en la historia de la labor de 
este sector de la familia salesiana. 

Las conclusiones no tardarán en llegar 
y han de constituir algo así como un fer­
mento que impulse a todos a una vida 
de renovación que colabore al movimien­
to general ya reinante en América Lati­
na. 

EL RECTOR MAYOR A LOS COOPERADORES 

LA COOPERACION SALESIANA ES 
EXIGENCIA DE FE 

Don Bosco, desde los comienzos del 
Oratorio hasta la elaboración del Regla ­
mento de los Cooperadores (publicado 
en 1876), y en las correspondientes de­
cisiones de los sucesivos Capítulos Ge­
nerales, había concebido (y ya antes lo 
había actuado) su misión juvenil y popu­
lar con la cooperación de colaboradores 
laicos . 

Este hecho no se debe juzgar como un 
mero dato histórico ligado al pasado. 
Como explícitamente enseña el CGE (n . 
153-154), es un dato revelador de una 
intervención divina; es indicio de un ca­
risma del Espíritu Santo dado, a nuestro 
Santo Fundador en vista de la fundación 
de su Familia apostólica. 

El artículo 5 de las Constituciones reno­
vadas es claro y no deja lugar a dudas. 
" El Espíritu Santo ha suscitado otros 

grupos de bautizados que, viviendo el 
espíritu salesiano, realizan la misión de 
Don Sosco con vocaciones especificas 
diferentes: las Hijas de Maria Auxiiadora 
y los Cooperadores fueron fundados por 
el mismo Don Bosco. Más adelante sur­
gieron nuevas instituciones y podrán 
surgir otras. Estos grupos, juntamente 
con nosotros, forman la Familia Salesia­
na. En ella tenemos responsabilidades 
particulares". Estas declaraciones, tan 
sencillas pero tan comprometedoras, no 
pueden ser comprendidas o aceptadas, 
si no es una iluminada visión de fe que 
nos haga descubrir la presencia activa 
Y pródiga del Señor en nuestro Padre 
y Fundador ayer, y en la misión de su 
Familia, hoy. 

No comprender esto, o, lo qu~ es peor, 
no procurar o no querer aceptarlo, equi­
valdría a no reconocer los signos que 
Dios nos pone en la vida y en el pensa­
miento de nuestro Santo Fundador y en 
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la historia de su obra . Significaría res­
tringir el carisma de Don Sosco, y , con 
ello, mutilar nuestra vocación y misión, 
recibidas· de Dios para bien de la Iglesia 
y de la Sociedad . 

Y esto hoy sería tanto más grave, cuan ­
to que la cooperación entre los diversos 
miembros del Pueblo de Dios, y entre 
los diversos ministerios en el ámbito de 
las Iglesias locales y de la Iglesia univer­
sal , es una de las ideas-fuerza del Vati­
cano 11. 

Nuestro Padre ha intuido y actuado en 
el campo específico de la educación de 
la juventud y del p1Jeblo (si bien con tos 

/ / 
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condicionamientos, límites y carencias 
del tiempo), esa cooperación entre reli­
giosos apóstoles, sacerdotes seculares y 
cristianos comprometidos que el Conci ­
lio ha sancionado como deber esencial 
de toda la lgleisa , y que con tanto tra ­
bajo se está construyendo en este post­
concilio . 

La realización de este proyecto de Don 
Sosco sobre la colaboración de nosotros, 
Salesianos, con personas apostólicamen­
te y salesianamente formadas, es un 
compromiso inaplazable dictado expre­
samente por el CGE (n . 728, 734, 738, 
739). 

El R e e t o r Mayor Don 
Ricceri entregando a un 
joven el Diploma de Coo­
perador Salesiano. 
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Esta idea renovadora de nuestro CGE 
la han captado y hecho propia con en­
tusiasmo muchos Salesianos. Pero bien 
nos damos cuenta de que, para ser re­
cibida de modo eficaz y por parte de 
todos, debe ir acompañada de un cuida­
doso trabajo de mentalización. Esta, 
pues, constituye un objetivo- y urgen­
te -a conseguir, y como tal se lo han 
propuesto numerosos CIE. 

Por eso, quisiera dirigirme a aquellos 
Hermanos (jóvenes y menos Jovenes, y 
sobre todo a los que tienen particulares 
responsabilidades) que se encuentran 
dudosos y tal vez no del todo convencí -• 
dos frente a esta línea de renovación. 
Deseo invitarles cordialmente a superar 
con ánimo resuelto ciertas actitudes que, 
en definitiva, resultan sólo negativas y 
nada constructivas. Son actitudes que 
revelan falta de fe en la misión salesia­
na. 

NUEVAS FORMAS DE COOPERACION 

El CGE nos ha indicado un segundo ob­
jetivo. La cooperación salesiana (más 
concretamente, la participación de los 
Cooperadores y de los colaboradores lai­
cos en la común misión) hoy se presenta 
en formas renovadas, tanto desde el 
punto de vista teórico como desde el 
práctico. Es decir, en formas que sepan 
valorizar todo el pensamiento de Don 
Sosco y cuanto de verdaderamente vá­
lido nos han enseñado estos cien años 
de historia; y que al mismo tiempo ten­
gan presente los c_ambios habidos hoy 
en la Iglesia, en la sociedad, en la mis­
ma Congregación, y sean sensibles a las 
exigencias y posibili9ades de Coopera­
ción que hoy se presentan. 

Las deliberaciones de muchos CIE nos 
ofrecen ideas interesantes a este res­
pecto. 

"Es para nosotros urgente e indispensa­
ble- dice algún CIE - tener colabora­
dores válidos y bien formados, que nos 
ayuden en nuestras obras y nos suplan 
en muchos sitios donde hace falta nues­
tra acción salesiana" . 

" Nos comprometemos a hacer que los 
maestros y demás personas cristianas 
que trabajan en nuestras · obras y activi­
dades educativas sean conscientes de su 
participación (si bien en formas diferen ­
ciadas) en nuestra misión salesiana ; ha­
gan suyo el espíritu de Don Bosco y 
sean verdaderos colaboradores respon­
sables y convencidos, no tanto a nues­
tras órdenes cuanto a nuestro lado" . 

" Nos proponemos impulsar a los cola­
boradores de mejores actitudes y dispo­
sición apostólica , para que lleguen a ser 
nuestros colaboradores a tiempo pleno". 

Así se expresan los CIE. Ahora se trata , 
ante todo y sobre todo, de suscitar y te­
ner en nuestras obras (grupo universita. 
rio, centro juvenil, colegio, parroquias, 
misiones, zonas de periferia), individuos 
o grupos de colaboradores laicos y ecle­
siásticos que participen de nuestra vo­
cación y misión, animados de nuestro 
espíritu, debidamente formados según 

su capacidad, su cualificación y disponi­
bilidad. Y que desarrollen, junto a .,,no­
sotros e integrados con nosotros, el ser­
vicio salesiano, para garantizar en la 
Iglesia y en la sociedad de hoy una pre­
sencia eficaz, según las exigencias de 
los ambientes. 

Aparece también aquí de forma palma­
ria la importancia del espíritu de fe ; he­
mos de creer que el Señor es pródigo 
en suscitar vocaciones como éstas; de­
bemos, sobre todo, · convencernos de que 
la misión educativa y apostólica de Don 
Sosco, y su espíritu, son un rico valor, 
para las Iglesias locales y para la Iglesia 
universal . Este valor, debidamente pre­
sentado, aparece hoy más actual que en 
el pasado. 

Este orden de ideas es básico y decisivo, 
y debería ayudar a disipar ciertas difi­
cultades y objecciones presentadas hoy 
en alguno de nuestros ambientes. · 

P. Luis Ricceri 
Rector Mayor 

Siglas: CGE • Capítulo General Especial 
CIE • Capítulo rnspectorial Especial. 
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EDUQUEMOS COMO DON BOSCO 

ENSEÑADLES A PENSAR EN DIOS 

Ante el grandioso espectáculo de la na ­
turaleza - escribe el biógrafo de Don 
Sosco - Mamá Margarita suscitaba el 
recuerdo del Creador. Al contemplar la 
belleza serena de un cielo sembrado de 
estrellas, señalaba hacia arriba y comen­
taba: -"Es Dios el que ha creado el 
mundo y el que ha clavado allí tantas 
estrellas. Si es tan hermoso por fuera, 
¿cómo será por dentro?" En los días 
primaverales, al enseñarles las diminu­
tas flores como estrellas del campo y al 
contemplar con ellos las largas y esplén­
didas puestas de sol: -'Que cosas más 
admirables ha hecho Dios para nosotros 
- les decía . Y, si la tormenta pasaba 
por los caseríos con su temible tambor, 

reunía a sus hijos para insinuarles: -~­
"El Señor es todopoderoso, ¿quién po­
drá contra El? Nunca lo ofendamo::; con 
el pecado". 

-Es necesario que los hijos empiecen 
a conocer a Dios en el seno de la fami­
lia . Pero el verdadero Dios . De ningu­
na manera se ha de presentar a Dios 
como a un " cuco" que asusta y castiga. 
Dios es amor. Dios es el Padre que nos 
quiere y a quien debemos querer. El 
verdadero Dios que hemos de presentar 
a nuestros hijos es el Dios de la Revela­
ción, sobre todo, como Jesucristo nos 
lo ha presentado en el Evangelio. 

-Como Dios es amor, el que lo ha da­
do todo, es necesario que los hijos em­
piecen a dar también, a saber despren -

U.S.A. -New Rochelle- • Niños en la Colonia veraniega Don Sosco iniciando un 
partido de beisbol. 
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derse de lo suyo . H e m os de enseñ arles 
a hacer por los demás lo que Dios ha 
hecho por nosotros; por consiguiente, 
hay que acostumbrar a los chicos más 
a dar que a ped ir . 

-Hay que enseñar a los chicos a dar 
g racias a D ios. " La orac ión cr istiana-­
dice L. Evely -es inventario, enumera­
ción , repaso maravillado de lo que Dios 
ha hecho por nosotros, reconocimiento 
en el doble sentido de la palabra: toma 
de conciencin y grntitud " . Nunca aca­
baremos de empaparnos del cariño y de 
la g enerosid ad d e l Padre . 

-Hay que c nse fi arles la verdadera pre­
sencia de D ios. Dios es un Ser espiri ­
tual que e ::;t j en todas partes . A veces, 
" nuestr:1 imag inería es algo tan caduco 

-escribe un autor contemporáneo -
que la observación ingenua de Gagarin, 
de la que los teológos se ríen: "No 
me he encontrado con Dios en mi viaje 
por el cielo", se encuentra espontánea­
mente en todos los niños de este siglo. 
A un pequeño de siete años, que acaba­
ba de perder a · su padre, le dijeron: " tu 
papá está en el cielo" ; el niño levantó 
la cabeza sorprendido: " ¿En un platillo 
volador?" . 

Nosotros, los modernos, admitimos que 
una presencia espritual es independiente 
del espacio y del tiempo. Para noso­
tros, Dios puede estar con cada uno de 
nosotros sin que tengamos que contem­
plar el cielo . Por tanto, hay que tradu­
cir a nuestros hijos esta presencia , esta 
realidad de " Dios con nosotros " . 

MAYORES FACILIDADES PARA COMULGAR 

IN STRUCCION PARA FAC ILITAR LA 
COMUNION SACRAMENTAL EN 
DETERMINADAS CIRCUNSTANCIAS 

El t estamento de inmensa carrdaa que 
nuestro Señor Jesucristo dejó a su Igle­
sia , o sea , el inefable don de la Eucaris­
t ía , que es el mayor de todos, reclama 
que cada d ía sea m ás profundamente 
conocido tan g ran m ister io y se participe 
m ás abundantemente su saludable vir­
tud . Por lo cual la Iglesia , con el fin de 
fomentar la piedad hacia la Eucaristía , 
que es cabeza y centro del culto cristia ­
no, m ás de una vez promulgó leyes a 
propósito y oportunos documentos, lleva ­
da del anhelo y solicitud pastorales. 

Decreto de la Sagrada Congrega­
ción para la Disciplina de los Sa­
cramentos. 

Mas parece que las nuevas circunstan­
cias de los tiempos piden mayores faci­
lidades para la S . Comunión, quedando 
a salvo s iempre la suma reverencia de­
bida a tan excelso sacramento, a fin de 
que los f ieles, participando más copiosa­
mente de los frutos del sacrificio de la 
Misa , más pronta y activamente se con­
sagren a Dios y al servicio de los hom­
bres . 

Primeramente hay que proveer para que, 
por falta de ministros de la S. Comu ­
nión , su recepción no resulte o imposible 
o difícil; después, para que los enfermos 
no se vean impedidos de tan gran con ­
suelo espiritual , o de la recepción de la 
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S. Comunión por la ley del ayuno que, 
c1un siendo tan benigna, no puedan guar­
dar. Y por último, parece ser convenien ­
te que, en ciertas circunstancias, se con ­
ceda a los fieles que lo pidan, recibir 
debidamente la comunión sacramental 
dos veces en un mismo día. 
En vista de lo dicho, en conformidad con 
los votos recibidos de algunas Conferen­
cias Episcopales, se hacen públicas las 
siguientes normas: 

1 . de los ministros extraordinarios para 
distribuir la S . Comunión; 

2 . de una más amplia facultad para 
comulgar dos veces en un mismo 
día ; 

3 . de la mitigación del ayunno eucarís ­
tico en favor de enfermos y ancianos; 

4 . de la piedad y reverencia hacia el 
Smo. Sacramento cuando el Pan 
Eucarístico se deposita en la mano 
del comulgante. 

FACULTAD MAS AMPLIA PARA 
COMULGAR DOS VECES EN UN 
MISMO DIA 

Conforme a la disciplina actualmente en 
vigor, los fieles pueden comulgar dos ve­
ces en el mismo día: 

-en la tarde del sábado o de víspera de 
fiesta de precepto, si deseaa n cumplir 
el precepto de oír Misa, aun cuando por 
la mañana ya hubieran comulgado; 

- en la Segunda Misa del Domingo de 

8 

Jóvenes recibiendo el 
pan del alma. 

Pascua y en una de las Misas que se 
celebren el d ía de Navidad, aunque lo 
hubieran hecho en la Misa de la Vigilia 
Pascual y en la Noche de la Navidad del 
Señor; 

-en la Misa vespertina del Jueves San­
to, no obstante haber comulgado en la 
Misa Crisma!. 

Pero como, además de los casos enume­
rados, se dan otras circunstancias del 
mismo género que aconsejan una segun­
da comunión, se precisa determinar aquí 
las razones de la nueva facultad que se 
concede. 

Permanece intacta la norma que la pro­
videntísima Madre Iglesia derivó de una 
secular costumbre y recibió como ley 
canónica, en virtud de la cual sólo una 
vez al día se permite a los fieles acercar­
se a la Sagrada Mesa; ni se permite que 
por sola devoción dicha ley sea traspa ­
sada. A cierto inconsiderado deseo de 
reiterar la Comunión , se debe oponer 
que la virtud del sacramento (por la cual 
se alimentan, se robustecen y se expre­
san las virtudes de la fe, de la cari ­
dad) es tanto mayor cuanto uno con 
m ás devoción se acerque a la sagrada 
mesa . Conviene, en efecto, que los fie ­
les pasen de la celebración a las obras 
de caridad , de piedad y de apostolado, 
a fin de " mantener en sus costumbres 
y en su vida lo que han recibido por la 
fe y el sacramento". 
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Mas pueden darse especiales circuns­
tancias en que asistan a alguna celebra ­
ción comunitaria los fieles que en el mis­
mo día ya recibieron la sagrada Comu ­
nión , y también los sacerdotes que ya 
celebraron la. Misa. A los tales será per­
mitido comulgar segunda vez en las si ­
guientes circunstancias: 

l. en aquellas Misas rituales en que se 
administran los Sacramentos del Bau ­
tismo, Confirmación, Unción de los en ­
fermos, Ordenes Sagradas y Matrimo­
nio, como también en la Misa en que se 
distribuye la Primera Comunió n ; 

2 . en las Misas de la Consagració n de 
una Iglesia o de un Altar, de la Profesi ó n 
religiosa, de la colación de la " misió n 
canónica " ; 

3 . en las siguientes Misas de difuntos: 
exequial, después de recibida la notic ia 
de la muerte , en la última sepultura de 
un difunto, en el aniversario primero; 

4 . en la Misa principal celebrada en la 
Iglesia Catedral o parroquial en la so­
lemnidad del Smo. Corpus y el d ía d e la 
Visita pastoral ; en la Misa celebrada por 
el Superior Mayor religioso con ocasió n 
de la Visita canónica, de peculiares reu ­
niones o de Capítulos; 

5 . en la Misa principal de un Cong reso 
Eucarí~tico o Mariano, internacion iJ I o 
nacional, regional , o diocesano; 

6 . en la Misa principal del Viático, con 
ocasión del cual se puede distribu ir la 
Comunión también a los fam iliares y 
amigos del enfermo que se hallen allí 
presentes; 

7. fuera de los casos arriba menciona ­
dos, pueden los Ordinarios del lu gar 
conceder, para un acto, facultad de re ­
cibir la S . Comunión dos veces en un d ía 
siempre que, por circunstanc ias verda ­
deramente peculiares, a tenor de la pre­
sente Instrucción , ellos juzg uen que es 
legítima la repetida recepció n . 

M ITIGA C ION DEL AYUNO 
EUC A RISTICO EN FAVOR DE 
ENFERMOS Y ANC IANOS 

Ante todo, queda firme y resue lto que 
no está obligado a ningún precepto de 
ayuno el f iel a qu ien se le administra el 
Vi ático en pel igro urgente de muerte. 
Cont in úa , asimismo, en vig or la conce­
s ión otorgad a ya po r P ío XII, de que " los 
enf ermos, a unque no gua rden cama , 
pueden toma r, sin limitación de t iempo, 
beb id as no a lcohó l icas y medicinas y a 
líqu idas ya só l idas , antes de la celebra ­
c ió n d e la M is:::i y recepció n d e la Eucn ­
rist ía . 

Tocante a los alimentos y bebid as que 
ti e nen r azó n d e nutrición , está la vene­
rada trad ición según la c ua l -como di ­
ce T e rtuli a no- la Eucarístia se había 
de recibir 'antes de todo manjar" , con 
lo c ua l se significase la excelencia de 
este m a nja r ce lestial. Antes de tomar 
la S . Comunió n, oportunament e se in ­
troduce un tiempo de silencio y de reco­
g imiento. Pero por lo q ue hace a los 
enfermos será suficiente que por algún 
breve t iempo fijen el espíritu e n tan g ran 
misterio. El tiempo de ayuno eucarísti co 
o a bst ine ncia de com ida y bebida alco­
hó l ica queda r educido a cosa de un cuar­
to de hora pa ra : 

1 . los enfermos que viven en e nferme­
rías o en casa, a u nque no g uarden c ama; 
2 . los fieles m uy ade lantados en la 
edad , ora per manezcan en casa a causa 
de la edad , ora more n en asilos de an ­
cianos; 

3 . los sacerdotes enfermos, aun cuando 
no g uar den cama, o de ed ad ava nzada , 
ya hayan de celebra r Misa , ya q u ie ran 
recibir la S. Comunión ; 

4 . las personas consagradas a l c u id a­
do d e los enfermos o an cia nos y sus p a­
rientes q ue deseen recibir con e llos la 
S . Com unió n , siempre que no puedan 
g uarda r e l ayuno d e una hora sin inco­
mod idad . 
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OPIO - MORFINA - HEROINA - CODEINA - COCAINA 
ANFETAMINAS - ANTIDEPRESIVOS - MARIHUANA 
HACHICH - LSD - 25 

E>cponemos en esta nota somera, las ge­
neralidades conocidas de las distintas 
drogas que producen efectos nocivos y 
muchas veces desastrosos en la juventud . 
Es una trampa mortal que sorprende a 
los desprevenidos y clava sus dientes en 
la entraña misma de la vida para destro­
za rla, envejecerla prematuramente y des­
cartar toda posibi lidad de rehabilitación 
humana. Su mordisco crea la insatisfac­
ción y proviene del complejo creado por 
la var iedad de la agitación moderna, tan 
fascinada por la bagatela . Los valores 
humanos deben ser apreciados y soste­
nidos por una educación sensata y al 
mismo tiempo moderna . Estos , degene­
ran cuando los no valores se apoderan, 
se posesionan de la persona y la desu ­
bican. 

L a droga es una triste experiencia des­
tructora del hombre, que va ganando una 
nociva popularidad en todos los estratos 
sociales y que desgraciadamente se ha 
puesto de moda , en forma alarmante es­
pecia lmente en el elemento joven de am­
b o::; sexos. 

El Consejo Interamericano d e Seguridad 
las ha clasificado como Narcóticos, Alu ­
cinógenos, Estimulantes. 

O PI O 

Se obt iene cortando las flores de la ador­
midera. Se fuma en bolitas de O. 2 g ra ­
mos por cada lleno de la pipa. Quien 
emp ieza es capaz de soportar una o dos 
p ipas al día . Un fumador medio fuma 
cinco pipas, un enviciado llega a la 150. 
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Al principio produce luminosidad , embria­
guez, sensación de calor, euforia; luego 
decaimiento, sueño y al despertar inesta­
bilidad e incapacidad de hacer algo. En­
tonces se fuma de nuevo para sentirse 
vivir . 

MORFINA 

Derivado de! opio . Se diluye en agua y se 
inyecta con una jeringa en cualquier par­
te del cuerpo. Un consumidor medio usa 
medio gramo al día en dosis de 0,2 gra­
mos. Un morfinómano en los últimos es­
tadías usa diez veces más. Al principio 
da aturdimiento, náuseas, luego euforia 
(imaginac)9n activa, facilidad de palabra , 
y si se trata de un artista sus posibilida­
des inmeqiatas aumentan). finalmente un 
colapso . El estado de bienestar disminuye 
si no se aumenta la dosis, por lo cual el 
drogado hace lo imposible (el crimen si 
fuere necesario) por conseguir un poco 
de morfina. Se le alteran las facultades 
mentales, llega a la plena confusión. 

El morfinómano siente mucho el fr ío y 
es incapaz de hacer un esfuerzo; se siente 
exageradamente débil. Raramente logra 
curarse . 

HEROINA 

Es una elaboración de la morfina , cinco 
veces más tóxica y m ás violenta. Quien 
la usa siente la necesidad cada dos o 
tres horas; después de diez dosis no se 
puede hacer a menos. Destruye los cen­
tros nerviosos, ataca el hígado y las vias 
respiratorias. En dos o tres años el he­
roinómano muere. 
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CODEINA 

Es un medicamento derivado de 1.a mor -
fina y usado para calmar el asma: y la 
tos. 

En gran cantidad es un estupefaciente 
que produce arrobamiento pero que des­
truye el organismo. 

COCAINA 

Derivado de la coca, planta cultivada en 
los Andes. Se aspira bajo la forma de 
polvo. Al principio proauce euforia, da la 
impresión de que las propias capacida ­
des aumentan, luego éxtasis con visiones 
de horror, luego depresión profunda. En 
cinco o diez años se llega a la incapici­
dad física y mental. 

DROGAS ESTIMULANTES 

ANFETAMINAS 

Es una palabra corriente en la cronica 
deportiva : son las sustancias del "doping" 
de los deportistas o atletas que piden a 
su organismo un esfuerzo suplementario , 
con el fin de vencer en el certamen . El 
sentido de cansancio debido a la presen­
cia del ácido láctico en los músculos , 
advierte que la fatiga no se s oporta ya, 
y que es necesario reposar. Si con los 
excitantes logramos que desaparezca el 
cansancio, podremos seguir quemando 
energías, las últimas que poseemos, pe­
ro agravamos la intoxicación de ácido 
láctico en los músculos y ponemos en 
peligro la salud . 

ANTI-DEPRESIVOS 

Preparados que influyen sobre el humor 
y que se usan en medicina para tranqui ­
lizar y reanimar individuos en estado de 
depresión . 

MARIHUANA 

Es la planta misma del canamo del ha­
chich fumada como si fuera tabaco. Pue­
de también mezclarse con el tabaco y 
ofrecerse bajo la forma de cigarrillos co­
munes. Se distingue de éstos porque ar­
de con un olor particularmente fuerte y 
exteriormente porque tiene un aspecto 
m ás ordinario, de color gris verdoso . 

Produce euforia, aumenta el placer ar­
tístico, excita la fantasía , altera la percep­
·ción del :t iempo, y del espacio. La mano 
se vuelve insegura, los miembros tiem­
blan un poco, se siente ·hambre, sed, 
inestabilidad; ~abre la vía a drogas .más 
f uertes . 

Por el hecho de alucinar y de alterar el 
estado de lucidez mental, hace mucho 
mal especialmente a los que tienen un 
equilibrio síquico delicado. 

En el rostro, en los ojos de un joven 
puro, se refleja el esplendor de la 
gracia. "Y Jesús lo amó" 
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HACHICH 

Es la resina que brota de la planta de 
cáñamo hindú. Más fuerte que la mari­
huana, se consume untándola sobre tor­
tas o galletas o se quema aspirando el 
humo. 

Al principio produce ansiedad, luego ale­
gría exagerada, ganas de hablar, de reir, 
vivacidad de imágenes fantásticas, alu­
cinaciones visivas de las formas y de los 
colores . 

LSD-25 

Acido lisérgico. Se toma por vía oral. 
Produce alucinaciones vis ivas (las cosas 
parecen más bellas), alegría, excitación. 
Al mismo tiempo el drogado tiembla y le 
es difícil hablar y sostenerse en pie. Des­
pués de algunas horas, pasados los efec­
tos, viene una terrible angustia, luego la 
depresión . -Pueden seguir estados de locura o el 
suicidio. Se usa en medicina y en siquia­
tría . 

¿He hecho esfuerzos serios para ponerme en comunicación con quienes no 
participan de mis ideas o ¡.¡untos de vista? ¿O me despreocupo dejándolos 
por perdidos? 

Un grupo de crlstianos en reflexión comunitaria 
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MARIA DE BETANIA, LA QUE NO HACIA NADA 

"Mientras iban caminando, Jesús entró en un p1 1e­
blo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió 
en su casa. Tenía una hermana llamada María, 
que sentada a los !)ies del Señor, escuchaba su 
Palabra. Marta, que estaba mu~, ocu!)ada ,::on los 
quehaceres de la casa, dijo a .Jesús: Señor, ¿no -~e 
importa que mí hermana me deje sola con -~odo ,)1 
trabajo? Dile que me ayude. Pero el Señor le res­
pondió: Marta, Marta, te inquietas y "te afliges por 
muchas cosas, y sin embareo, 9ocas son necesa­
rias, o más bien, una sola es necesaria. Maria eli­
gió la mejor 9arte, y nadie se le va a quitar" {Le. 
10, 38-42). 

JESUS SALE EN DEFENSA DE MARIA CONTEMPLACION Y ACCION 

El ep isodio evangélico que protagonizan 
Marta y María incluye una recomenda­
ción bien clara de Jesús en favor de lo 
que se llama en teología espiritual " vida 
contemplativa". 

Marta y María viv ían en Betania, una 
aldea cercana a Jerusalén, y eran her­
manas de Lázaro a quien Cristo resucitó . 
Constituían una familia allegada al Maes­
tro . A juzgar por el retrato apenas es­
bozado que nos dejó de ellas el Evan­
gelio, Marta era una mujer hacendosa 
y práctica, mientras que María, de ca ­
rácter más quieto y reflexivo , prefería 
quedarse escuchando cuanto decía Jesús. 

En el menudo conflicto fam ili ar ocasio­
nado por la actitud de María , Jesús sa­
le en defensa de ésta y encuentra oca­
sión propicia para tejer un breve elogio 
de la contemplación. 

Entendemos aquí la palabra 'contempla ­
c ión " no en el sent ido que se le adjudica 
a veces, cuando, por ejemplo, se le dice 
a alguien : " déjese de contemplaciones". 
Andar con contemplaciones es como sa­
bemos, estar dando vueltas inutílmente 
alrededor de una cosa o persona o dife ­
rir una solución sin necesidad ni prove­
cho alguno. 

En nuestro caso entendemos por con ­
templación otra cosa: es la actitud de 
quien se detiene a contemplar, es decir, 
a meditar, a reflexionar, a mirar con los 
ojos del espíritu cosas que trascienden 
a las que se pueden ver con los del 
cuerpo. 

La contemplación , en el sentido que in ­
dicamos, no está reñida con la acción y 
el sentido práctico . Al contrario, es una 
disposición lúcida que incide positiva -
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mente en la acción , potenciando s u efi ­
cia y rendimiento. 

Son a menudo esos momentos en que 
"no hacemos nada" aquellos en los que 
realmente hacemos m ás ; momentos en 
que, si no trabajamos con nuestras ma­
nos lo hacemos con el pensamiento y la 
conciencia, que es la forma m ás alta ­
mente humana de trabajar . 

UN MAL PRORRATEO DEL TIEMPO 

Reflexionemos sobre la advertencia que 
le formula Jesús a Marta , atareada o 
incluso atorada -podemos imaginá rnos­
la- entre at izar el fuego, revolver el gui ­
so, condimentar las legumbres y prepa ­
rar el cubierto : " Marta, te inquietas y te 
agitas por muchas cosas . Y, sin embar­
go, pocas son necesarias o , más bien , 
una sola es necesaria". Como si dijera : 
" Marta, un guiso , una ensalada , es su ­
ficiente. No te preocupes ahora de esa s 
cosas banales. Vine a tu casa no para 
que me des de comer sino para que me 
escuches''. 

Es una desgracia que el com ú n de los 
cristianos, como Marta , no sepamos j e ­
rarquizar las cosas de nuestra vida. Nos 
afanamos por problemas insignificantes, 
y dejamos de· lado lo que realmente vale . 
Nos la pasamos, por ejemplo, mirando 
la TV durante dos horas seguidas y cha­
chareando otras dos con el vecino, mien ­
tras quizás no alcancen a ser dos los 
minutos diarios que dedicamos a la me­
ditación de la Palabra de Dios o a la res­
puesta en oración que debemos dar a 
esa Palabra. 

No hay proporción y simetría en nuestro 
trabajo. No hay repartición ni prorrateo 
adecuado de nuestro tiempo. Ponemos 
patas arriba y cabeza abajo la escala de 
valores . 

¿VISION REALISTA DE LAS COSAS? 

Y a todo eso, nos preciamos ante los 
demás de ser personas de visió n realista 
y de sentido práctico. Si alguna vez nos 
topamos con un fulano que med ita y ha­
ce vida interior, lo juzgamos con ligereza 
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y decimos de é l que v ive en los cuernos 
de la luna. 

Pero , pensándolo bien , esa subestima­
c1on que expresamos por las personas 
contemplativas se revierte burlescamen 
te sobre nosotros mismos. Porque - y 
vamos a una valorización a fondo de los 
hechos-, ¿qué quiere decir tener una 
visión realista de las cosas? A menudo, 
quienes nos consideramos más real istas 
y prácticos que los demás, ¿no estamos 
habituados a prescindir de las realida ­
des m ás existentes, esas que por ser 
más cuantiosas y entrañar una carga 
super ior de valores, deberíamos deno­
m inar " sobrerrealidades " ? ¿Y no nos 
quedamos a la vez estúpidamente confi­
nados a lo circunstancial, a lo efímero, a 
lo fenoménico , es decir, a las cosas que 
tienen menos existencia , menos porve­
nir, menos perennidad? 

CON LA PALABRA DE DIOS A 
CUESTAS 

El Evangelio nos dice que María , senta ­
da a los pies de Jesús , escuchaba su 
Palabra . 

Y bien , es necesario que asumamos a 
menudo esa actividad boba, santamente 
boba de María . 

Digá!'l7os algo más. No bas'tl¡t que escu ­
chemos la Palabra en un momento de­
terminado , en un horario establecido del 
día. La Palabra de Dios nos debe seguir 
a todos los lugares donde vamos . Tene­
mos que llevarla como la vida , a cuestas . 
No sólo cuando estamos sentados como 
María , escuchando a Jesús, que e90 es 
lo que hacemos regularmente, cuando 
vamos al templo y oímos la lectura de la 
Biblia 6 del Evangelio en la primera par­
te de la Misa . Sino también después, 
cuando concluida la Eucaristía, salimos 
del templo. 

La Palabra de Dios tiene que ir con no­
sotros por la calle, en nuestra casa , en 
la oficina, en la fábrica, en el consultorio , 
o donde sea , Porque ella tiene algo que 
confiarnos a cada paso que damos. Ella 
nos impulsa , nos a l ienta, nos guía, nos 
juzga, nos libera , nos vivifica. 
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ANECDOTARIO DE DON BOSCO 

UN AMIGO DE CUATRO PATAS 

Era un perro grande, fácil a la amistad 
y fidelísimo. Luchaba al estilo de los 
lobos: sin previo aviso, daba un brinco 
veloz como un rayo, un chasquido metá­
lico con sus dientes , y un bocado rapidí­
simo; mordía y saltaba fuera . Era un 
perro m isterioso. Tenía la habil idad de 
husmear el peligro y de prever la muerte. 
Ya pod ía estar la asechanza bien camu ­
flada , ya pod ían atacar bien a traición, 
que aquel perro se hallaba infaliblemente 
preparado para intervenir, dispuesto a 
la lucha con sus mordiscos y sus saltos 
de lobo. Y cuando en las noches frías y 
silenciosas fijaba la m irada en una estre­
lla y aullaba largo rato , parecía que au­
llaba contra el mal. 

EL " GRIS" NO LE DEJA SALIR 

Don Sosco le con9ció una noche del 1852 
en que volvía tard~ a casa . Temía algún 
mal encuentro por el camino; de repen ­
te vio un perro que marchaba a su lado, 
un perro que parecía querer ser su ami­
go. Lo llamó el " Gris" . El perro le acom­
pañó hasta casa y luego desapareció. 
Lo mismo sucedió varias veces . Tenía 
un aspecto formidable y medía un me­
tro de altura . " Un feo an imalucho" , de­
c ía mamá Margarita , la mamá de Don 
Sosco. Una noche Don Sosco se cala 
el sombrero, llama a unos jóvenes para 
que le acompañen y llega hasta el can ­
cel; en el umbral está tumbado el " Gris", 
con su espléndido cuerpo tendido de tra ­
vés e iluminado por la pálida luz de la 
luna. 

" Hola, " Gris " , seremos dos. Levántate 
y ven conmigo " . Mas el perro da un 
gruñido y no se mueve. Intenta Don 
Sosco levantarlo, pero " Gris " se cruza 
~ntre sus pies. 

" Si no quieres o írme a m í, al menos haz 
caso al perro -dice mamá Margarita-. 
No salgas". Don Sosco obedece y vuel -

ve a entrar en casa. Un c uarto d e hora 
m ás tarde viene un v ec ino a infor m arle 
de que por los alrededores rond an unos 
ind ividuos, de facha sospechosa , d ec id i­
dos a arr ancarle la p ie l. 

SALVAMENTOS DE P REC ISIO N 

T res v eces est uvo la muerte , reloj en 
mano, ag uardando a Don Sosco; y t res 
veces intervino " Gris"; apretó los d ien ­
tes como unas t enazas de acero y le 
salvó . 

Vuelve Don Sosco a casa una noche , n 
lo largo de una aven id a . No se ve a na­
d ie , salvo a un s u jeto, a rmado d e u n 
grueso garrote, que le espera qu ieto. 
Evidentemente quiere matarle. Don S os­
co intenta hu ir. Lo habría log rado de 
no haberle sal ido al e ncuentro un grupo 
de hombres. Don Sosco tu m ba d e un 
pu ñetazo en el estóm ago al m ás próxi ­
mo de los perseguidores. Se le echa n 
los otros encima con un infe rnal coro de 
tr iunfo. En aquel instante fatal se oye 
un ladrido f eroz y aparece " G ri s " . ¿D e 
d ónde ha salido? Los c r iminales huyen, 
reneg ando, y queda l ibre y desierto el 
cam ino . Aquella noche, mamá Mar ga­
r ita acar ici a a l perro por p r imera v ez. 

Otra vez, t ambién de noc he , un asesino , 
ag azapad o t ras un ol m o d ispara a que­
ma ropa dos t i ros contra Don Sosco . 
Yerra e l gol pe y se le echa encima para 
acabar con él en un cuerpo a c uerpo . 
En 6!1 m ismo momento cae " G r is" sobre 
el asesino, el cual , ater ro r izad o, e m pren­
de la fug a . ¿De d ónde sa li ó t a m bién en 
aquella ocasión e l perro? M ister io . 

La tercera ocas ió n es aú n más dramá ­
tica. Un per iód ico d e Turín se ha atre ­
v ido a hablar claro : " T apa re m os la boca 
de Don Sosco para hacer le callar". Una 
noche de noviembre, helada y cubierta 
de niebla, dos ind iv id uos acech an con­
t ra Don Sosco . Van adelante d e é l al 
mismo paso; si é l se detiene, e llos se 
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detienen; si cambia de acera tambié n 
cambian e l los. Don Sosco com pre nde 
la maniobra y hace marcha atr ás pa ra 
ponerse a salvo. Los dos tipejos tambié n 
se vuelven, se abalanzan sobre é l y le 
tapan la cara con una capa; el uno le 
mete un pañuelo en la boca para que no 
pida auxilio. Pero he aquí a " Gris" que, 
rapidísimo, oportunísimo, suelta un la­
drido espantoso y se tira violentamente 
sobre los agresores, derribándoles al 
suelo . 

- ¡Por compasión, perdón! -gritan los 
dos como locos-. ¡Llame al perro ! 
-Dejadme marchar vosotros. 
--Si, sí, pero ll ámelo . 
-"Gris, ven aca " . 

El perro obedece y se calma. Pero aquel 
par ha recibido una lección inolvidable . 
Don Sosco se encuentra tan deshecho 

16 

Mamá Margarita convenciendo a 
Don Sosco que haga caso al mis­
terioso perro "Gris" que no lo 
deja salir. 

que ·se v e o bl igado a refugiarse en la Ins­
t itució n del Cottolengo, que está al lado, 
en donde toma un sorbo de vino para 
rehacerse del susto. Luego, el perro le 
acompaña hasta casa y le sigue hasta el 
p ie de la escalera que conduce él su ha­
b itac ión. 

- ¿Qu ién era aquel perro prod igioso? 
Don Sosco confesó con candidez: "Tuve 
muchas veces la idea de indagar quién 
fuese . Pero yo só lo sé que " Gris" fue 
una verdadera providencia para mí en 
muchos pel igros". 

Era un perro con tal desinterés que ; e­
chaza ba todo bocado de carne o de cua l­
q uie r alimento que se le ofreciese. Sas­
t á ba le una caricia de Don Sosco para 
menear la cola de alegría. Don Sosco 
pa recía decirle con los ojos: " Eres extra­
ord inario, " Gris "; te quiero mucho". 
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LA ESPOSA ES EL SOL DE LA FAMILIA 

De la Alocución de Pío XII a los reci0n 
casados, 11 de Marzo de 1942. 

La esposa viene a ser como el sol que ilumina la familia. Oíd lo 
que ella dice la Sagrada Escritura : "la mujer hermosa deleita al 
marido, la mujer modesta duplica su encanto. El sol brilla en el 
cielo del Señor, la mujer brilla en su casa bien arreglada". 
Si, la esposa y la madre es el sol de la familia. Es el sol con su 
generosidad y abnegación, con su constante prontitud, con su de­
licadeza vigilante y previsora en todo cuanto puede alegrar la vi­
da de su marido y de sus hijos. 

Ella difunde en torno a sí, luz y calor; y, si suele decirse de un ma­
trimonio que es feliz cuando cada uno de los cónyuges, al contraer­
lo, se consagra a hacer feliz, no a sí mismo, sino al otro, este no­
ble sentimiento e intención, aunque los obligue a ambos, es sin 
embargo virtud principal de la mujer, que le nace con las palpi­
taciones de madre y con la madurez del corazón; madurez· que, si 
recibe amarguras, no quiere dar sino alegrías; si recibe humilla­
ciones, no quiere devolver sino dignidad y respeto, semejante al sol 
que con sus albores alegra la nebulosa mañana y dora las nubes 
con los rayos de su ocaso. 

La esposa es el sol de la familia con la claridad de su mirada y con 
el fuego de su palabra; mirada y palabra que penetran dulcemen­
te en el alma, la vencen y la enternecen y alzan fuera del tumulto 
de las pasiones, arrastrando al hombre a la alegría del bien y de 
la convivencia familiar, después de una larga jornada de trabajo 
continuado y muchas veces fatigoso trabajo en la oficina o en el 
campo o en las exigentes actividades del comercio y de la indus­
tria. 

La esposa es el sol de la familia con su ingenua naturaleza, con su 
digna sencillez y con su majestad cristiana y honesta, así en el 
recogimiento y en la rectitud del espíritu como en la sutil armo­
nía de su porte y de su vestir, de su adorno y de su continente, re­
servado y a la par afectuoso. Sentimientos delicados, graciosos ges­
tos del rostro, ingenuos silencios y sonrisas, una condescendiente 
señal de cabeza, le dan la gracia de una flor selecta y sin embargo 
sencilla que abre su corola para recibir y reflejar los colores del sol. 

¡Oh, si supieseis cuán profundos sentimientos de amor y de grati­
tud suscita e imprime en el corazón del padre de familia y de los 
hijos semejante imagen de esposa y de madre! 
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MATRIMONIO - FAMILIA 
-

EL DIVORCIO 

San Mateo, el evangelista, nos trae- el 
siguiente pasaje: " Se le acercaron a Je­
sús unos fariseos con el propósito de 
tentarle y le preguntaron: ¿es permitido 
repudiar a la mujer por cualquier causa? 
Jesucristo les respondió: ¿no habéis leí­
do que al principio el Creador los hizo 
hombre y mujer? Y agregó: Por eso de,­
jará el hombre al padre y a la madre y 
se unirá a su mujer y serán los dos una 
sola carne . Por tanto, lo que Dios unió 
no lo separe el hombre (Mt. 19, 3) . San 
Marcos repite exactamente lo mismo en 
el capítulo 10, versos 10-12: " Cualquiera 
que repudie a su mujer y se case con 
otra, es adúltero, como lo es la mujer 
que deja a su marido para juntarse con 
otro' '. 

San Pablo en la carta a los corintios, la 
primera, en el capítulo 7, verso 10 dice: 
" En cuanto a los casados , precepto es 
no m ío , sino del Señor, que la mujer está 
ligada a la ley, mientras vive el marido; 
si el marido muere, entonces queda li­
bre de la ley del marido" . 

Podríamos seguir citando una letanía de 
textos de la Sagrada Escritura del Nue­
vo Testamento. Les invito a leer algu­
nos más: Lucas 16, 17-Mateo 5, 31. 

.Mateo casi todo el capítulo 19. , etc. 

Todos estos testimonios nos indican que 
Cristo dió una ley clara: el matrimonio 
es indisoluble. Todo el que se divorcia 
de su mujer y se une a otra es pecador 

I
Y el que se casa con la abandonada por 
s u esposo, peca" (San Lucas 15, 17) . 

Una familia cristiana festeja la primera comunión de su hijo. 
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LA MORAL NATURAL 

¿Qué nos dice la ley natural? ¿es dife­
rente del evangelio? . La ley natural no 
es diferente de la cristiana: el matrimo­
nio no es nunca un simple contrato que 
puede rescindirse cuando se quiera; es 
algo más sagrado que los otros contra­
tos. Es un contrato de amor y es una 
institución de carácter público, funda­
mento de la sociedad ; por lo tanto debe 
durar de por vida . 

En efecto: el amor exige por sí mismo 
que dure hasta la muerte . Los que aman 
de veras no pueden pensar que este 
amor se podrá romper. Eso no sería 
amor. Decir yo " te amo " y pensar que 
es pasajero ese amor, es un contrasen ­
tido, no es amor verdadero . El verda­
dero amor debe basarse en la fidelidad 
y estabilidad. Se sitúa en una voluntad 
profunda de perpetuidad y no en el hu­
mor que cambia . 

La entrega mutua , total , de cuerpo y al­
ma los hace como un solo ser, partici ­
pando de un mismo dest ino, y esto no 
puede someterse al capricho de los cam­
bios. 

Se entra l ibremente al matrimonio. S i 
fuese alguien forzado a casarse , no se­
ria válido el matrimonio . Pero una vez 
contraído libremente no se puede salir 
de él porque los actos puestos son, por 
su misma naturaleza, definitivos e irre­
vocables. 

fácilmente el divorcio, e n abierta contra­
d icción con la ley natural y religiosa. 

CONSECUENCIAS DEL DIVORCIO 

1.-La institución del d ivorcio falsea las 
ideas de mucha gente. La mayoría de 
la gente razona así: la ley lo autoriza, 
luego es bueno y por lo tanto, los divor­
ciados están en regla. Podrán confor­
marse a la ley civ i l, que muchas veces 
es mala como en este caso, pero esta­
rán en contra de la ley natural, de la 
conciencia y de la Iglesia. 

2 .-EI divorcio expone a toda clase d e 
tentaciones; impide una elección defini ­
tiva y obstaculiza la madurez de los es­
posos, porque vicia la base misma del 
compromiso matrimonial , debilita el co­
raje en la lucha por la vida en común y 
afloja las convicciones ante las inevita­
bles _ dificultades de la vida de hogar. 

Sin la ley de divorcio fácilmente se su ­
perarían los inevitables desacuerdos, y 
se buscarían formas de vivir en paz, en 
comprensión , soportándose los unos a 
los otros. La facilidad que da la ley pa­
ra separarse conduce a desanimarse an­
te las desavenencias y a amenazar con 
el divorcio cada vez que surge un con­
flicto . 

3.-Pero sobre todo , el d ivorcio sacrifica 
víctimas inocentes. Los hijos quedarán 
de ahora en adelante privados de un ver­
dadero hogar que les es absolutamente 
indispensable , destrozado en la parte 

Además en el matrimonio, normalmente afectiva, y más infelices que huérfanos. 
hay terceros: los hijos. Los esposos con - Y a veces se convierten en un instru­
vertidos en padre y madre no se perte- mento de odio entre los par ientes, que 
necen ya ; están perpetuamente ligados malogrará de tal manera la educación 
a los hijos por un deber de naturaleza de estos pobres muchachos y chicas , 
de carácter permanente. que puede llevarlos, más tarde , a una 

y. agreguemos a todo esto un motivo vida anormal y tal vez a la delincuencia . 

más que nos dice la simple razón: el ma- : 4.-Las leyes del d ivorcio son un factor 
trimonio no es asunto privado. El matri- de corrupción de las costumbres . Detrás 
monio crea la familia, que es la célula del divorcio vienen las uniones vagas y 
de la sociedad , y por lo tanto es de inte- , libres, los concubinatos; unirse y volver­
rés para la misma . se a separar por tres o cuatro veces . 

Por estas realidades la moral natural, de 
acuerdo con la religión, exige la indiso­
lubilidad del matrimonio. 

Desg raciadamente las sociedades civiles 
han ido demasiado lejos y se concede 

, Los ejemplos negativos aparecen en los 
periódicos con más frecuenci a que los 
matrimonios modelos. 

En este campo se podría multi p licar las 
razones que nos piden evitar el divorcio, 
lacra de los pueblos . 
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¿COMO CURAR ESTA ENFERMEDAD 
DEL CUERPO SOCIAL? 

En el fondo es toda una concepción del 
amor, del matrimonio y de la familia la 
que está en cuestión. 

Las opiniones de la gente están divididas 
a este respecto ; no todos pa rticipan de 
la convicció n tradicional. En las nacio­
nes donde el divorcio es admitido por 
ley, ha entrado en las costumbres y a 
las personas sin formación cristiana, les 
parece natura l. Es menester recomen­
zar la educación del mundo con todos 
los medios líci tos . Es este un punto 
esencia l a la humanidad si no quere mos 
llegar a una deg radación lamentable . 

Muchos divorcios son debidos a la im-
19rudencia: matrimonios demasiado pre­
coces o decididos a la ligera. De otros, 
t iene la culpa la ignorancia : falta d e co­
nocimiento verdadero del amor. Tam­
bién son causales las cond iciones d e tra­
bajo o el no haberse preocupado por pre­
pararse para la lucha económica. 

Por otra parte debería ser más seve rn 
la legislación: tomar más en cuenta el 
derecho de los hijos, tratar de reconc i­
liar a los que se quieren separar, instituir 
un cuerpo de abogados y magistrados 
especializados, y en todo caso nunca dar 
paso a nuevas nupcias porque está con­
denado por la moral y porque es una 
puerta que se abre y anima a los que tie­
nen cualquier dificultad en la vida de 
matrimonio. 

En la ley debería haber un dispos itivo 
que permitiera, a quienes quisieran, con­
traer un mátrimonio indisoluble tambié n 
civilmente. El ejemplo val iente de estas 
parejas que aceptaran el matrimonio sin 
posibilidad de divorcio, sería un valioso 
testimonio de moral, que reducirín con ­
siderablemente las rupturas. 

Rusia al principio del régimen comunista 
permitía el divorcio con la simple Gecla­
rac ión de uno de los cónyuges. Las con­
secuencias fueron catastrófcas . Fue ne­
cesario echar máquina atrás y reforzar 
la familia. Hoy d ía, el divorcio es allá 
difícil; los trám ites son más largos y 
costosos que en cualquier país de O cc i­
dente . 
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SITUACION SIN SALIDA 

\ La unión sellada por el sacramento del 
matrimonio no puede ser rota , aun cuan­
do la vida en común resulte imposible, 
por ejemplo en caso de crimen, de locu­
ra, d e brutalidad o de abandono de h o­
ga r por un o d e los esposos. En estos ca­
sos, es permitida la sepa ración física de 
los cónyuges ,pero el v ínculo matrimo­
nial no se d isue lve, porque el sacramen­
to sigue vigente . 

Esto impone un sacrificio pesado y duro, 
pero la renuncia persona l es necesaria 
para salvaguardar el interés general. En 
efecto, e l matrimonio es una institución 
social que bajo pena de ruina de la so­
ciedad, exige la indisolubilidad. 

El rigor de esta ley trae infeli c idad a nl­
g unos, pero e l abandono de la ley trae 
infelicidad a muchos más, especialmente 
a los hijos . Por otra parte la socied ud 
demanda este sacri fic io personal, a ve ­
ce::: , para salvar el interés genera l. Algo 
parecido pasa con la muerte de los so l­
dados en los ca mpos de batalla. 
La fe dará fuerza al creyente para sobre­
llevar este tremendo sacrificio. 

Y, ¿CUANDO LA V IDA RESULTA 
IMPOSIBLE? 

Pedir el d ivorc io , en genera l , :3S un pe­
cado contra la fidel id ad, pero si la con ­
v ivencia conyugal resulta intolerable pue­
den caber tres soluciones: 

1) Sepa ración civ il de hecho, cumplien­
do los deberes que conciernen a los hi­
jos, a los bienes, etc. Esta solución ra­
ramente satisface a no ser que haya ·,m 
entendimiento previo. 

2) La separación legal d e cuerpos y de 
b ienes . La ley de la Iglesia la prevee. 
Es una solución menos dañosa. En es ­
tos casos los vínculos civiles no se rom­
pen y subsiste siempre la posibilidcld de 
reconciliación, porque también ante la 
ley civil permanecen casados. 

3) Podría ser tolerado, en un caso ex­
tremo, que un católico pida directamen­
te el divorcio relativo (sin la pos ibilidad 
de contraer nuevas nupcias) . Es una se­
paración completa pero la fuerza del sa­
cramento permanece . Nunca podrán vol-
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verse a casar con otra persona mientras 

viva una de las partes porque el sacra­
mento es indisoluble. Siempre en estos 

casos es necesario consultar al párroco 
o a un sacerdote, quienes tendrán que

elevarlo a la autoridad eclesiástica. A 

éste se le llama divorcio relativo o simple 
separación de los cónyuges, persistiendo 
intacto el vínculo. 

MEDIOS PARA PERSEVERAR EN EL 

.l\MOR TODA LA VIDA 

La vida moderna tiene muchos alicientes 

que conducen a pensar en la posibilidad 
de separaciones y rupturas. Los malos 

ejemplos, las lecturas cargadas de ero­

tismo, las películas, etc., son acicatee 
que ejercen fuerza e inclinan la frágil na­

turaleza humana al mal. 

Pero por otra parte, poseemos un sen­

tido común que exige al hombre obrar 

no por instinto, como el animal, sino 

guiado por la luz de la inteligencia, con­
ducida por una voluntad que cada día se 

fortalece con princ1p1os sólidos y hacen 

que la vida no se tuerza. La inteligencia 
debe ser alimentada y la voluntad ro­

bustecida. Un medio eficaz es la lectura 

seria de autores sensatos. Quien está 
sumergido todo el día en conversaciones 

de doble sentido, sacia su vista de por­
nografías y lee revistas de poco respeto 
a la vida conyugal, es obvio que poco a 
poco vaya haciéndose a la idea de la in­

fidelidad como cosa común y luego sea 

asaltado por las tentaciones de separa­
ción. El que vive en el barro se embarra. 

Solo permanece limpio el que evita la 

suciedad. 

Y otro medio indispensable es la vida 

cristiana. Vida cristiana no es solamen­
te una misa presenciada, como quiera, 

los domingos. Vida cristiana es cumplir 
el mensaje, reconocer a Cristo y amarlo, 

saber volver a El cuando la lucha se hn­

ce recia. En una palabra, no puede ha­
ber vida cristiana sin oración y recepción 

de sacramentos. 

UNA HIJA DE MARIA AUXILIADORA DEL 

ORIENTE LEJANO 

Es la historia de la primer_a Hija de M�­
ría Auxiliadora (salesiana) de Tailandia. 

Parecería una novela sino estuviésemos 
seguros que fue una realidad. 

Se llnmaba Sor María Ngieb Phr�,thum. 
Sus padres eran budistas. La mnmá era 

oriunda de Camboya y el papá nacido 
en Birmani::1, países limítrofes de T8i­

landia. 

Su cuna fue una barcaza c¡ue flotaba en 
el majestuoso río Mekong. Era incómo­
da porque en ella vivían seis hijos con 

sus padree. La miseria los habín redu­

cido a este estado. Tuvieron que vender 

el pequeño terreno cultivado con arroz 
y guarecerse, como muchas otras fami­

lias, en una barca a merced de las olas. 
Sufrían hombre. Un día, una señora 
cristiana de Ban-Nork-Kuek pidió a los 
padres llevarse consigo a la pequeña 
Ngieb. Tenía cinco años. Se convirtió 

en compañera de juegos de sus hijitos. 
Era una boca menos que alimentar en 
la barca. 

Ngieb se mostró juiciosa: obedecía, ju­
gaba, divertía a los chico:; y sobre todo 

observab::i y aprendía. 

La familia iba todos los domingos a la 
mis;;i y Ngieb con ellos. Así aprendió a 

rezar. En ese entonces no estaban to­
davía los hijos de Don Bosco en Tailan­
dia. La iglesia de la misión era atendida 
por misioneros franceses. La felicid8d 

inundaba el rostro y el corazón de 13 
pequeña. 

Los años fueron pasando y un buen dí:::i 
¿,e presentaron los padres para llevárce-
1:::i. La iban a emplear como doméstica 
on una casa de familia. En esa forma 
habría en el flotante hogar una entrada 

más. 
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El cambio fue duro. La nueva familia 
era diferente: no rezaban, no había paz 
en el hogar; faltaba Dios. Ella sufría en 
s i lencio, N gieb en tailandt§s quiere decir 
" silencio". Pero un día no pudo más; 
aecidió huir para volver a la familia an­
terior que tantos recuerdos había dejado 
en su alma de niña. Y sin más, una ma­
ñana bien temprano, salió silenciosa­
mente hacia las colinas de Ratburi , las 
atravesó y llegó al río. No recordaba 
bien la situación exacta de la casa pero 
sabía que estaba en la otra banda. No 
dudaba que se iba a orientar porque 
recordaba la torre de la iglesia que se 
divisaba de lejos. 

En las inmediaciones había una barca 
cargada , que estaba por partir. Se es­
condió entre la mercadería. Cada tanto, 
mientras la barca se deslizaba suave­
mente , asomaba la cabecita para ver si 
aparecía la torre de la iglesia . 

El campanario no aparecía. Se armó de 
coraje y preguntó a uno de los hombres 

de la embarcación s i esa barca la llevaba 
al lugar que ella buscaba . Señal positi ­
va: la barca habría pasado cerca de 
" Kao-crist " (los cristianos) . 

UNA BARCA BODEGA 

Finalmente se perfiló en el horizonte, 
entre el ramaje , la silueta de su querida 
iglesia y pidió al barquero que la dejase 
en la orilla. Ninguna respuesta , como si 
no la hubiese oído . La barca acoderó 
junto a un grupo de embarcaciones y 
ella saltando de barca en barca llegó a 
una que hacía las veces de almacén flo­
tante . Entabló una conversación con la 
dueña pero ésta no se preocupó de la 
chica. Preguntó por el camino que con­
ducía a la iglesia de los cristianos pero 
la vendedora , preocupada con sus mer­
cancías , n i siquiera la miró. 

Saltando de una barca a otra logró arri­
bar a la orilla, mirando furtivamente ha­
cia atrás para ver si la seguía alguien . 
Era así en efecto . El patrón que la ha-

Hermanas pertenecientes a las Obr·as de Caridad fundadas en la diócesis de 
Krishnagar (India) p·or el Obispo Salesia no Mons. L. Morrow Laravoir e. 
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bía empleado la venía siguiendo en un :::i 
pequeña canoa : bajaron dos personas; 
los conoció. Lista como era se escondió 
en un bosque verde que estaba cerca. 
Desde ese mirador, temblando, espiaba 
los pasos de sus perseguidores. Se can­
saron, volvieron a tomar s u frági l em­
barcación y se retiraron . 

NUEVAMENTE EN LA CASA 
QUE AÑORABA 

Cuando la señora cristiana se vió delante 
de Ngieb, derramó lágrimas d e alegría . 
Hizo que frecuentase la escuela de la 
misión con las otras niñas de su edad, 
le confió encargos de confianza , apren­
dió a leer . Pero algo le daba pena a 
Ngieb : en la escuela no le enseñaba n 
religión y no la hacían rezar como lo ha-

bía hecho antes la señora. No compre n­
día el por qué. Nadie le decía que era 
un riesgo abrirle la posibilidad de ser 
bautizada porque existía el peligro de 
que la familia la reclamase y tuviese que 
volver a las costumbres budistas, incom­
pntib les con la fe cristiana . Ngieb sufría 
en silencio . 

Un día , sin embargo, decidió encontra r­
se con el misionero: " padre, por favor, 
dame el bautismo". 

-¿Lo deseas de veras? 

-Ciertamente y desde hace mucho 
tiempo . 

-Entonces estudia el catecismo y pre­
párate . 

En el 0autismo se llamó María . Ten ía 
trece años . 

Música, canto y alegría, 
instrumentos de conquis­
ta en las misiones de la 
India. 
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UN RARO SUEÑO: DOS HOMBRES 
Y UNA BARCA 

Cumplidos los 17 años le sugirieron que 
pensase en su porvenir. Ella contestó 
que seguiría en la misión . El Padre le 
confió la escuelita que no exigía mucha 
cultura pero s í mucho amor y bastante 
sacr if icio. Amor y disposición para e l 
sacrificio, no le faltaban a la improvisa­
da maestra. Se entregó sin reservas a 
su misión conquistándose el afecto d e 
los pequeños. Adquirió prestigio entre 
las familias que querían pagarle con r e­
galos. Ngieb no aceptó nunca recom­
pensa alguna. Solo quería trabaja r por 
las pequeñas y por amor al Señor. 

De los 20 a los 27 años fue una ayuda 
eficaz para la misión, no solamente en 
la docencia , sino tambié n en las visitas 
a las familias de las que se convirtió en 
consejera atenta y delicada y supo arre­
glar muchos conflictos de orden famil iar. 

El obispo de Bangkok tuvo noticias del 
precioso apostolado que desarrollab::i 
Ngieb y pensó que podría ser un elemen­
to bueno para la congreg ación que de­
seaba fundar . La joven no se decid ió. 

Tenía 27 años cuando tuvo un extraño 
sueño; vió sobre las tranqu i las aguas d e 
Mekong una embarcación grande: dos 
sacerdotes remaban: uno a popa y otro 
a proa. De repente sin saber cómo se 
encontró ella también en la barca. Asus­
tada por encontrarse entre gente desco­
nocida despertó. 

Poco tiempo después, los m isioneros 
franceses escasos de personal, decidie­
ron abandonar la misión y entregaron el 
Vicariato de Ratburi y toda la Tailandi::i 
del sur. Para sustituirlos lleg aron , pro­
cedentes de China, los dos primeros sa­
cerdotes salesianos. Ngieb se prestó 
con generosidad para ayudar a los nue­
vos misioneros . Los relacionó con las 
fa m i lias, creó a su alrededor un clima de 
:::onfianza y de entendimiento cordial . 

¿NO PODRIA SER COMO USTEDES? 

No tardó mucho y llegaron a la misió n 
t ambié n las Hijas de María Auxili adora . 

Ngieb recordó toda la vida aquella fe­
cha, 14 de noviembre de 1931. L as re­
cibió con tanta alegría que no la pudo 
disimular y se puso a su entera d isposi­
c ión . La m ira ba y remiraba todos los 
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d ías con creciente admiració n. 

Un día le preguntó a una de ellas ¿no 
podría ser como Uds.? Pudo . Hizo dos 
años de noviciado en la India y cuando 
regresó a su tierra era la pr imera her­
mana salesiana de Tailandia . 

Desde entonces su vida fue un suceder­
se de trabajo y sacrific io, de oración y 
entrega. No escatimó a l Señor sus 
fuerzas. 

Le fue conf iado el catec ismo de los ni ­
ños pequeños; luego catequ izó a los 
adultos, organizó la Acción Católica y 
entró de lleno en las labores parroquia ­
les. S u palabra delicada , modesta, men ­
saje de D ios, se abría camino en las a l­
mas. 

Las H ij as de María Aux il iadora abrieron 
una m1s1on en Bang-Pong y allá voló 
Sor María N gieb. M ás tarde estará en 
Haat Yai y en el comienzo de muchas 
otras obras m ás . Los princ1p1os son 
siempre difíciles pero Sor María Ngieb 
era una pionera de avanzada , de aque­
llas que se regocijan cuando está n en el 
frente de batalla empuñando las armas 
de la paz y trabajando para que los hom­
bres amen a Dios. 

ENFERMEDAD Y MUERTE 
Después v ino lo inexorable. La enferme­
dad se ensaño en su frágil cuerpo. Fue 
una lucha la rga y dolorosa y ¿por qué 
no decirlo? amorosa . 

El 28 de mayo de 1972 escribió a la 
Madre gene ral de las Hijas de María 
Auxiliadora: 

" Me parece que e l Señor me mandó es­
ta enfermedad para ver si tengo fe y pa­
ra comprobar si soy una verdadera Hija 
de María Auxiliadora ; María Santísim::i 
ha tenido s iempre una parte importante 
e n mi vida . . . Estamos celebrando el 
año centenario : yo como primera Hij~, 
de María Auxil iadora de Tailandia, me 
ofrezco con g usto, como sacrificio por 
l::i Congregació n , por la Iglesia, por el 
pueblo t a ilandés . Confío que el Señor 
aceptará m i ofrenda ". 

Se fue silenciosamente, como había vi­
vido, el 1 9 de Agosto después de dos 
meses de enfermedad . Murmuró pocos 
m inutos antes de morir: La Virgen viene 
a b uscar me. 

~~:Id 
rrollo 
con 
carpir 
venes 

Va ria j 
taba 
m ien 
mes e 
los e 
unos 

Los 

en la 
hoga 
y Gr 
pues 
pa ra 

Secur 
pe r ior 
M is ior 
enseg 
m entE 
vec im 
nos h 
pa rte! 

B é, 
Es1 
Qu 
Poi 
Ba 
Es1 
Ma 

Del F 
se ha 
O ba nc 

A
rc

hi
vo

 H
ist

ór
ic

o 
Sa

le
sia

no
 d

el
 P

er
ú



s ¿no 
o dos 
uando 
1 her-

::eder­
:ión y 

sus 

os ni­
a los 
lica y 
Jquia-
men­

as al-

rieron 
1 voló 
rá en 
uchas 

son 
Ngieb 
aque­
en el 

1rmas 
hom-

::! rme­
Fue 

• qué 

a la 
aria 

10 es­
y pa­
Hija 

s im::i 
-ante 

o el 
Hij"1 
me 

J por 
r el 

:;eñor 

a vi­
! dos 

os 
ene 

LOS SALESIANOS EN EL TERRE 

LOS SALESIANOS EN EL TERREMOTO 
DE MANAGUA 

El violento terremoto que la · noche del 
23 al 24 del pasado diciembre sélcud ió 
a Nicaragua destruyendo su capit a l , Ma­
nagua, también afectó a la obra sales ia ­
na de esta ciudad. No ha habido que 
lamentar daños personales de los Her­
manos, pero los edificios resultaron se­
riamente destruidos. 

La obra salesiana se levantaba e n la pe­
riferia de la ciudad, en un barrio popular 
que se hallaba en fa se de r ápido desa ­
rrollo. Comprendía un complejo escola r 
con talleres de mecanica, tipografía y 
carpintería, frecuentado por 1,500 jó­
venes, y una escuela elemental gratuita. 

Varias otras obras de carácter social es­
taban a punto de entrar en funciona­
miento, y se hubieran inaugurado en el 
mes de Enero. Los daños materia les de 
los edificios destruidos se calcul cin en 
unos 150,000 dólares. 

Los Hermanos de la Casa , en los días 
del siniestro se prod igaron sin medida 
en la asistencia a los que quedaron s in 
hogar; las Casas salesianas de Masaya 
y Granada, no lejos de Managua , fueron 
puestas a disposición de las autor[dades 
para los auxilios de emergencia. 

Secundando el interés del Consejo Su­
perior , algunos salesianos de la Procura 
Misionera de New Rochelle acudieron 
enseguida al lugar de la catástrofe. Igual­
mente intervinieron los Salesianos de la 
vecina Venezuela, y podemos decir que 
nos han llegado noticias de todas las 
partes del mundo salesiano sobre las 

Bélgica Norte . . 
Estados Un idos Este 
Quito - Ecuador 
Portugal ... 
Bahía Blanca - Argentina 
Estados Unidos Oeste 
Madrid - España 

Del Fondo de la " Solidaridad fraterna ", 
se ha enviado a nuestro querido Mons. 
Obando Bravo , Arzob ispo de Managua , 

in iciativas de solidaridad tomadas en 
esta ocasión. 

Gracias a estas ayudas, y sobre todo a 
el Cent ro Juvenil de aquella Casa está 
le entrega de los Hermanos de Managua , 
poniendo en marcha de nuevo algunas 
de sus actividades. Recibimos noticias 
de que en los locales háb iles del Centro 
se han abierto dos cursos acelerados de 
soldadura eléctrica, para aprendices y 
pa ra obreros. Estos cursos pretenden 
preparar a corto pl azo hombres que 
aporten su colaboración en la pronta re­
construcción de la capital destruida. 

En el mismo sentido se est á n preparan ­
do otros cursos acelerados para electri ­
cistas, ca rpinteros; etc. Los jóvenes po­
co a poco vuelven a frecuentar el Centro 
Juvenil, que lentamente ca mina haci a la 
vida normal. 

A todos aquellos Hermanos, y en pa rt i­
cular al Arzobispado de Manag ua, el Sa ­
lesiano Mons. Mig uel Obando Bravo, re­
novamos desde estas páginas los senti­
mientos (que ya habíamos hecho p re­
sente) de la m ás viva solidaridad de la 
Familia Salesia na . 

OFERTA S PARA MANAGUA 

El terremoto que ha destruido la capita l, 
Managua , ha producido graves daños e n 
nuestra " Escuela Don Bosco de Artes y 
Oficios", situada en la periferia de Ma­
nagua. Varias lnspectorías han env iad o 
con solicitud al Rector Mayor su aporte 
de solidaridad para aquellos Hermanos 
tan duramente probados. He aquí k1s 
ofertas de estas I nspectorías : 

Liras 

Pesetas 

130.000 
309.000 

1 ,240.000 
1 ,064.000 

300.000 
1 ,335.165 

176.385 

i la cantidad de l '000 .000 Liras para ayu ­
' da a las grandes necesidades de aquella 

población. 
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UNA ENTREVISTA AL RVMO. P. LUIS RICCERI, 
Rector Mayor de los Salesianos 

TEMA: LOS SALES~ANOS EN LA 

IGLESIA LOCAL 

El encuentro fue con un red actor de la 
revista española "Vida Religiosa". 

Esta preocupación está viva en la men­
talid ad de los salesianos. El Capítu lo 
General reciente la tuvo muy en cuenta 
y en estos años orienta cada vez más 
nuestra acción apostólica. 

L a Santa Sede ha fac i litado este trab::ij o 
de les salesianos ofreciendo a la Cong re­
gación la posibilidad de una col abora ­
ción plena en las iglesias locales. En 
estos últimos tiempos le ha confiado dió­
ces is (los obispos salesianos son cerca 
d e 60) y más de 700 parroquias, en cen­
tros, pequeños y zonas grandes, especial­
mente de periferia, desde Roma a Ma­
drid y desde Europa a casi t odos los lu­
gares de diversos continentes , especial­
mente en América Latina. 

Si bien las parroqu ias no son s u mis ió n 
específica , sin embargo, n o se niega 
cuando se las ofrecen . Pero hay que 
notar que siempre , aun en las parro.' 
quias, conserva la Cong regaci ó n su ca­
racterística: el cuidado de la juventud . 

En varias naciones los salesianos traba­
j ,m en las Nunciaturas Apostó licas po­
nié ndose asi al servicio de la Iglesia lo­
cal y universal. Pero el servicio especí­
ficamente salesiano es en las iglesias 
locales mediante la acción típica nues­
tra: los jóvenes y las clases populares. 

Trabajamos en los oratorios, colegios , 
pensionados, e n la catequesis d iocesana 
y nacional, en la promoción de vocacio­
nes, en la liturg ia, en la preparació n de 
material para la pastoral. 

En Italia, por ejemplo, en el Centro Ca­
tequíst ico Leumann , trabajan 40 sale-
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s ianos, que colaboran con la Conferen­
cia Episcopal en todas las diócesis, no 
sólo en la preparación y d ifusión de li­
bros y folletos sino que dan cursos para 
a nimadores y sacerdotes, a fin de que 
esté n al d ía e n los nuevos métodos d e 
pastoral y catequesis. 

Los salesianos, además, prestan su co n ­
tributo, especialmente en Am érica L ati ­
na , al estudio y a la solució n de los pro­
blemas educacionales; tienen centros de 
estudios eclesiásticos abiertos a la dió­
cesis y a otras congregaciones, como en 
Sa n Paulo del Brasil. En algunos países 
aceptan la responsabilidad de semina­
rios diocesanos, como por ejemplo en 
Madrás, India, que d irigen el numeroso 
seminar io interdiocesano. 

En todos los países los sa lesianos jóve­
nes, clérigos y coadjutores, realizan ex­
periencias pastorales, de cateques is, ani­
mación li t úrgi'ca , etc. Much ís imos sale­
sianos colaboran directamente con e l 
c l1:;, : o secula r en forma habitual . 

También los Cooperadores Salesi a112::; 
(laicos compromet id os) en estos ú !timo::; 
tiempos ha n aceptado el comprom i::;o d o 
trabajar con el clero local. M ás, cc n éri­
camente, puedo decir quo nuestras 
obras qu ieren ser una res puesta a las 
exigencias de la iglesia local. 

En algunos luga res h a sido suficiente 
comenzar a trabajar para ver un resur­
gimiento de vida cristiana y un cambiar 
de la juventud que andaba algo desca ­
rriada. 

En resumen: los salesianos, hoy m ás que 
nunca , se s ienten comprometidos a co­
laborar inte.nsamente con la pastoral de 
conjunto, esa especie de "ecumenismo 
interno de la Iglesia", que pide unifica­
ción de todas las fuerzas para el enri­
q uecimiento de todos. 
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DEL PERU Y DE 

EL CENTRO DON SOSCO DE 
EXALUMNOS DEL CALLAO 

CELEBRO 60 AÑOS DE EXISTENCIA 

El acontecimiento reunió a muchos exa­
lumnos el Domingo 22 de Julio último. 
V imos llegar, con agrado, a muchachos 
(viejos y no tan viejos) que hacía tiempo 
ya no se asomaban a la casa de la calle 
García Calderón. El nombre de Don 
Sosco les hizo volver para recordar y 
vivir horas que se fueron, sin esperanza 
que vuelvan. 

Un nutrido grupo de representaciones 
de las uniones locales de Breña , Mag­
dalena, R ímac, agregaron colorido y 
emoción a la solemne sesión que se lle ­
vó a cabo presidida por el Asesor nacio­
nal, R.P. Mario Mosto, actual director 
de la Secundaria común en Lima . El 
traía, además , la representación del 
Rvdo. P. Inspector, ausente de la Capi ­
tal. ' 

El señor José Castro Rold án, presidente 
del centro Chalaco, hizo una reseña his­
t ó rica de la Institución, augurando que 
el porvenir sea halagüeño y animando a 
los presentes a seguir las huellas de los 
que nos marcaron rumbo en el pasado. 

Hablaron también , el R .P. Antúnez de 
Mayolo, director del colegio Don Sosco . 
del Callao y el señor Sixto Meléndez, 
presidente de la unión de Lima , quien 1 

obsequió, en nombre de su Centro , 4 
juegos de ajedrez a la Unión del Callao. 

Cerró el acto el R .P . Mario Mosto recor­
dando figuras proceras, tanto de los 
Exalumnos como de los salesianos que 
t r abajaron en los centros de la C apital 
y aledaños . Recalcó que la Congrega-. 
ción necesita de la ayuda de los egresa­
dos de los co leg ios y obras salesianas, 
para hacer un trabajo eficaz en el cam­
po que la Providencia le ha desig nado. 

Un v ino de honor hizo m ás íntima la 
c amarader ía y estrechó v ínculos de amis­
tad entre generaciones un poco alejadas 
unas de otras. 

UN GRUPO DE ORAT ORIANOS S E 
ENCUENTRAN CON EL SEÑOR EN 
UN DIA DE RETIRO 

Con ocasión de la festividad de Santa 
Rosa de Lima , el 30 de A g osto último, 
un grupo de 28 jóvenes oratorianos d e 
Magdalena del Mar, realizaron un retiro 
en nuestra casa de Chaclacayo, bajo la 
direcc ión del R.P. Juan Vera . Fueron 
acompañados por un asesor laico, don 
Damián Bazán , y por tres asesores reli­
g iosos, Rolando Estela , Alberto Salaza r 
y Jaime Payano. 

C omenzó la reunió n con el comentario 
y discusión entre pequeños grupos del 
tema: " La amistad", en base a un cues­
tionario preparado al efecto. Al t é rm ino 
de la mañana , el mismo tema fue tra ­
tado en común en un plenario dirig ido , 
por el Padre Vera . 

Por la tarde , después del a lmuerzo y 
trás un breve descanso, se continuó con 
e l tra ba j o por grupos sobre el tema : " El 
amor b ien entendido y sus desviaciones" , 
resumiéndose en un nuevo plena r io , las 
reflex iones sugeridas por todo lo t r at ad o 
en el curso del d ía. 

Se siguió con una meditac ión indiv id ua l 
y a las 6.30 p .m . term inó el retiro con 
una Misa participada fervorosamente 
por todos los asistentes . 

Los temas escogidos, fueron prop uestos 
por los m ismos jóvenes participantes, lo 
que ayudó a mantener el interés de las 
deliberaciones y a darle , por parte de 
cada uno, una preferente importancia 
al diálogo. 

Fue un encuentro inolvidable con e l 
Señor. 
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MAS DE QUINIENTOS MILLON ES DE 
MUSULMANES EN EL MUNDO 

Según informa la rev ista francesa 
" Hommes et migrations", el número de 
mulsumanes en el mundo se eleva a la 
cifra d e 578 .253 .942 personas . Di str i­
bu id as por continente ,el m ás nume roso 
es Asia , con 400.050.942 y de ést e, los 
p a íses con las m ás importantes cifras 
;;on : P a k istá n-Bang la Desh , con 109 
millones ; le s igue Indo nesia con 9 0 mi ­
llones e India con 5 0 . El segundo gran 
cont inente en cua nto al número d e pe r ­
so nas musulmanas es Africa , con un 
t ot a l d e 141 . 703.000 y los países con 
m ayor númer o de musulmanes son Egip­
to con 2 8 millones, Nigeria y M a rruecos 
con 15 m illones cad a u no, Arc e lla 13 
millones y medio y Sudá n con 12 m ill o ­
nes . 

Europa t iene una c omunidad musulma• 
n a exc lusiv izada en dos países, Turqu ía 
y Yug os lavia. El primero de e llos, con 
15 mill o nes y el seg undo con m i ll ó n y 
medio . 

Como se sa be , la m ayor ca ntidad de 
f ieles la t iene la Iglesia Cató lica, 659 
mllones . Los mulsumanes ocupan el se­
g undo lug ar, seguidos por los budist as, 
que cuentan con unos 400 m illones de 
adherentes. (AICA) 

MAS DE QUINIENTOS SACERDOTES 
EN C HECOSLOVAQUIA, IMPEDIDOS 
DE EJERC ER SUS FUNCIONES 

En Checoslovaqu ia quedan todavía m ás 
d e 5 00 sacerdotes que no pueden ejer­
cer su ministerio. Exactamente , 1.600 
parroquias en las diócesis checas y es­
lovacas -es decir, una tercera parte de 
todas las parroquias del pais- carecen 
de p árroco. Esto se desprende de una 
estad ística que se acaba de publicar en 
la revista " M iteinader" (Juntos) editada 
en V iena por la obra de San Canisio, 
sobre la situació n de la pastoral en la 
República Social ista Soviética Checa. 

Seg ún estos d atos hay en actividad en 
C hecoslovaquia un total de 3 .532 sacer­
dotes, a 500 de los cuales les prohiben 
las autoridades el ejercicio de su minis­
t erio sacerdotal . El número de parro• 
q u ias en todo el país es de 4 .690, de 
e ll as están sin p á rroco 1.61 5 . 
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El número de relig iosas es de 7 .247. 
Estas hermanas cuando no están al cui ­
dado de débiles mentales o impedidos, 
están concentradas en "hogares de an ­
cianos ·• o " conventos de concentración " . 
La actividad en las parroquias o en la 
enseñanza religiosa que fue permitida 
temporalmente a las religiosas , tras la 
disolució n del r égimen de Movny, les 
ha s ido, desde entonces, terminante­
m ente prohibid a. 

LA COOPERADORA SALESIANA 
ALEJANDRINA DA COSTA, 
HACIA LOS ALTARES 

Ha d ado sus primeros pasos la causa 
de beatificación de la Cooperadora sa­
les iana portuguesa Alejandrina Da Cos­
t a (1903-1955). 

El 1° de Abril ppdo. ha terminado el pro­
ceso ordinario en la arquidiócesis de 
Braga , y el 21 de Mayo se abrió en Ro­
ma, en la Sagrada Congregación para 
la causa de los santos, el proceso rela • 
tivo a los escritos de la Sierva de Dios 
y a los testimonios sobre su fama de 
santidad . 

NUEVO OBISPO SALESIANO 

Con fech a 25 de mayo de 1973, el San• 
to 'Padre ha erigido, con territorió des­
membrado de la diócesis de Disbrugarh 
(India) , la diócesis de Koima -lmphal , ha­
c ié ndola sufragánea de la sede metropo• 
litana de Shillong Gauhati. 

El Papa ha nombrado Obispo de la nue­
v a diócesis al sacerdote salesiano indio 
Abraham Alamgimattathil que hasta aho­
ra era Vicario general de Disbrugarh. 

LAS ESTADISTICAS DE 1973 

Según el nuevo Directorio, cuenta la 
Iglesia norteamericana con 305 miem­
bros del Episcopado, del cual forman 
p arte 11 cardenales. Sólo dos naciones 
t ienen m ás purpurados que Estados 
Un idos: Italia y Francia . 

Tiene 31 archid iócesis y 127 diócesis, 
además de las jurisdicciones de los ca­
tólicos de rito oriental, que aquí no se 
incluyen . 

Los sacerdotes seculares y religiosos su­
man 56.969 ; 36 .223 seculares y 20.746 
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religiosos, que atienden 18.244 parro­
quias; 4,121 iglesias filiales y 11.889 
capillas parroquiales. 

En la nación están representadas 190 
Ordenes y Congregaciones de varones, 
con más de 30.000 religiosos, y 457 
Ordenes y Congregaciones femeninas 
con un total de 143.054 religiosas. 

Existen actualmente ll.258 centros de 
enseñanza, incluyendo 262 Universida­
des y Facultades, donde se dan grados 
universitarios. Aquí se llaman Colleges, 
con un total de 413.083 estudiantes. 

El número de bautismos de infantes 
suma 975.071, y los adultos converti ­
dos en el transcurso del año llega a 
73 .925 . 

Existen 110 seminarios diocesanos y 
340 noviciados y casas de formaci ó n 
para religiosos varones, con 10.925 y 
8.855 estudiantes respectivameme. 

Finalmente, el número total de católicos 
es de 48.460.427 , que constituye el 23 .1 
por ciento de toda la població n norte­
americana . 

RECORDEMOS A NUESTROS MUERTOS 
'1i, 

Había cumplido 83 años el 7 de Julio 
rodeado por el cariño de los Herma­
nos y festejado por los buenos mu­
chachos del Oratorio del Rímac. Aun -

PADRE MAi~UEL ANTONIO 
LA TORRE DURAN 

que ya algo achacoso, no nos parecía -~an 
próximo su fin . Su fibra robusta le da ­
ba un aspecto de resistencia que nos in­
fundía confianza y creíamos poderlo t e ­
ner por bastante tiempo entre nosotros . 
Era uno de los primeros salesianos d e 
la lnspectoría y parecía tener en su me­
moria y en su aspecto la historia de los 
años alegremente vividos en la Congre­
gación . 

Nació en el Cuzco, la vieja capital del 
imperio de los Incas y hoy centro de tu­
rismo internacional , el 7 de julio de 1890, 
s iendo sus p adres Don N arciso y su ma ­
dre Doña María Durá n. Conoció a los 
s¡:¡lcsianos desde muy pequeñito y le 
gustó su vida. Frecuentaba el Oratorio 
festivo mientras cursaba reg ula rme;1te 
sus estudios. 

Aquellos salesianos, pioneros de un ideal 
y entregados con empeño totcJ I a su sa ­
grada misión de llevar almas a Cristo, 
cautivaron al buen Antonio y é l , vio en 
ellos la imagen de Don Bosco y so d eci -

~ dió a seguirlo. 
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Viajó a Lima en 1909 (tenía 18 años) y 
partió al Uruguay para comenzar su 
aspirantado en el Manga, casa solariega 
de la que salieron hacia todos los hori­
zontes figuras que honraron a la Con­
gregación y enaltecieron el nombre de 
Don Basca . 

Realizó los estudios de humanidades y 
de latin idad, como se estilaba en la épo­
ca , los años 1910, 11 , 12 y 13 y en 1914 
ingresó al noviciado para coronarlo con 
la pr imera profesión religiosa por tres 
años, el 2 de febrero de 1915. 

De inmediato, en la misma casa del 
Manga, cercana a Montevideo, h izo dos 
años de filosofía y estudios de magis­

- -- -- - - . 
Manga, cercana a Montevideo, h izo dos 
años de filosofía y estudios de magis-
ter io (1915-16) . ter io (1915-16) . 

Después de 6 años de ausencia de la 
patria regresó al Perú . Un viaje largo 
<1 través del Río de la Plata y cruzando 
las pampas argentinas y la cordillera de 
los Andes. 

nAC:.nl 16.e: rlo h. :=- ñ nc: rf,=. ~11c:.,=.nri~ rlA i:o, 

Recibe entonces la primera obediencia 
como religioso para trabajar en Arequi­
pa ; luego en el Callao y en Lima . 

No se decid ía a comenzar los estudios 
y es por eso que se ordenó muy tarde. 

Ten ía algo así como terror a rend ir exá­
menes y esa especie de complejo iba ha­
ciendo postegar el comienzo de sus es­
tudios teológicos, hasta que una decidi­
da intervención de sus super iores, prác­
ticamente lo forzó a emprender v iaje a 
Santiago de Ch il e para acoplarse a ge­
neraciones posteriores y volver a con­
sagrarse a los libros . 

En 1940 concluye la teología y viene a 
ordenarse de sacerdote en Lima, e n la 
Basílica de María Auxiliadora el 26 de 
enero de 1941. 

¡Cuántos años y cu ánta agua bajo el 
puente! Desde aquel lejano 1914 hasta 
la fecha de su ordenación habían corri ­
do 27 años. Tenía 50 y veía extenderse 
el amplio campo de su nuevo aposto lado 
con bríos a un j-uveniles . 

Muchas obras salesianas del Perú ha­
bían sido t esti gos de su abnegada labor 
a ntes de ser sacerdote y ahora lo vo lve ­
remos a ver d errama ndo los tesoros d e 
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su apostolado en el Rímac, en el Cuzco 
y en los últimos años nuevamente en 
esta casa del Rímac (Lima) vulgarmen­
te llamada de Baj o el Puente . 

ESTE SU CURRICULO DE VIDA 

¿Y su figura? ¿Su personalidad? No era 
hombre de estudios profundos . Le gus­
taba estar con los jóvenes y especial ­
mente con los m as pobres . Tuvo siem­
pre preferencia por los oratorios al que 
acuden los de clase menos favorec ida . 
Hasta los últimos días, lo vimos ani­
mando con su presencia a la muchacha­
da del R ímac. Ya no podía por sus 
años hacer otros trabajos sin embargo, 
luego de rezar m isa a las 6 de la ma ­
ñana iba al patio a confundirse con los 
hijos del pueblo. Allí se sentía a gusto, 
feliz . Cu ántos jóvenes al tratar con él 
se sintieron mejores y animaron el de­
seo de ser cristianos cabales. Desde los 
humildes corredores de los oratorios sa­
lesianos hizo patria , porque su esfuerzo 
por formar cristianos hacía madurar ge­
neraciones de buenos peruanos . 

años hacer otros trabajos sin embargo, 
luego de rezar m isa a las 6 de la ma -
ñana iba al patio a confundirse con los 
hijos del pueblo. Allí se sentía a gusto, -

A esta característica podemos añadir su 
amor intenso a Don Basca y a la Con­
gregación a la que se entregó entero, sin 
cortapisas . Era un rel igioso y era un sa­
cerdote salesiano. Respetaba a sus su ­
periores y casi podemos decir que tenía 
veneracón por ellos. No veía en ellos 
m ás que la imagen de Don Basca a 
quien él había entregado su v ida. 

Una alegría genuina, autént i·ca florec ía 
en su rostro y se exteri oi-'i:zaba ,··a veces, 
con picardía criolla en el chiste sano y 
en el g racejo portador de hilaridad. Era 
un placer platicar con el P . La Torre 
porque la amenidad , hija de un espíritu 
siempre joven daea t inte de cordial idad 
al corrillo de quienes lo rodeaban . 

Su piedad fue sencilla , sin apariencias 
ni aparatosidad. El P . La Torre era hom­
bre de oración. Y la oración lo sostuvo 
e n la larga jornada de una vida oculta 
y consagrada al bien de los demás . 

EL FUNERAL 

Tuvo carácter de sencillez con un mar­
cado acento de afecto y ve neración por 
e l extinto . 

" 
L 
~ 

lé 
p 

a 

ve 
rrei 
nol" 
asi! 
d u1 
do 

res 
de 
de 

E 
co 
cua 
co . 

se • 
llas 
q ue 
pa 
rrec 
un 
por 
nea 
am 
tre~ 
ho 
dejé 
ese, 
y lo 
hén 

A
rc

hi
vo

 H
ist

ór
ic

o 
Sa

le
sia

no
 d

el
 P

er
ú



u zco 
e en 
nen-

, era 
g us­
icia l­
,iem-
que 

:: ida. 
ani-

1cha­
sus 

srgo, 
ma-

1 los 
Jsto, 
n él 

de-
~ los 
; sa­
erzo 
. ge-

r su 
::;on­
• sin 
1 sa-

su­
enía 
ellos 
::o a 

·ecía 

o y 
Era 

·orre 
ri tu 
d ad 

cías 
·om­

v o 
: Ita 

ar­
or 

Se notó la presencia de pnrientes ce rca­
nos de los que él era el lazo de unión. El 
Rvmo . P . Emilio Vallebuona , Inspector 
del Perú, rodeado por un numeroso gru­
po de sacerdotes concelebró el santo 
sacrificio de la misa . 

Después de la lectura del Evangelio reso­
naron graves emotivas las palabras del 
P. Inspector. Hizo una breve reseña de 
su vida y marcó con énfasis la entrega 
de toda una vida al servicio de los de­
más realizadas por el P . La Torre. Pre­
sentó los p ésames a los fa m il iares y 
auguró a la Cong reg ación tener muchos 
hijos como el que nos acababa de dejar. 

Ln casa de formación de Magdalena del 
Mar en pleno acompaño y part icipó en 
la Eucaristía cantando con el nutrido 
público, los cá nticos eucarísticos. Un de­
voto coro de ni ños del Oratorio asistía , 
en oficio de ángeles, junto al altar re ­
vestidos de túnicas . Los Scouts en co­
rrecta formación, hacían guardin de ho­
nor y muchos muchachos del Oratorio 
asistían conmovidos al cortejo que con ­
dujo a la última morada al amgo de to­
do los momentos . La Banda de músi­
cos del Oratorio a pedido de los mismos 
muchachos oratc-rianos quiso rendir un 
último homenaje al salesiano que habían 
amado y con porte marcial pobló los ai­
res con notas nostálgicas , a la partida 
del coche fúnebre y en el largo recorr ido 
del cementerio " El Angel ". 

Emocionante la despedida: todo el públi ­
co entonó e l : " DON SOSCO te aclama 
cual Padre y Pastor, leg iones de jóvenes 
con himnos de amor " . Muchas lágri mas 
se deslizaron furtivamente por las meJi­
llas mientras los restos mortales del 
querido P . La Torre quedaban allí , en el 
panteó n salesia no , aguardando la resu­
r rec1on . La Congregación ha perdido a 
un h ijo querido pero él ha ido a pedir 
por las nuevas generaciones. El Perú 
necesita salesianos surgidos de estos 
ambientes, capaces de sacrificio y en­
trega como lo fueron estos sencillos 
hombres de avanzada que ya nos van 
dejando. Y ojal á que el P adre de la mies 
escuche la plega r ia d e estos esforzados 
y los hombres nuevos t e nga n temple de 
héroes para no dejarse avasallar por el 

aluvión que amenaza arrancarlos de cua­
jo del sendero que les marcara Don 
Sosco. 

La semblanza y los ejemplos del buen 
P. La Torre nos animen a no amainar ve­
las cuando arrecia la tormenta y nos 
den fuerza para tener siempre un espí­
tu joven. 

Señor ANGEL V ERME CANEPA 
Falleció el 8 de Mayo de 1973. 

No podemos dejar de recordar en las 
pág inas de nuestro Boletín , esta figura 
procera de caballero crist iano, de exa ­
lumno íntegro y de trabajador incansa ­
ble . 

El recuerdo llega con algo de atraso, de­
bido a circunstancias que escapan a 
nuestra responsabilidad . Agradecemos al 
señor Germán Alvarado que ha querido 
enviarnos unas cuartillas recordando al 
querido extinto. 

Fue exalumno y eficaz cooperador sale­
siano. Eficaz con la eficacia de los he­
c hos, pues, en sus años ¡avenes, com­
prendie ndo la mente de Don Sosco al 
instituir los Cooperadores , ay udó en la 
catequesis, aportó su cont igente en las 
act iv idades deportivas de los mucha­
chos y colaboró en los Oratorios festi ­
vos con re1Jresentaciones teatrales, tan 
necesari as en las é pocas que el cine no 
había aún copado el campo de los entu­
siasmos juveniles . 

Su hogar fue modelo, f loreciendo en él 
una vocación religiosa y sus otros hijos 
ocupan hoy en la gama de la vida social, 
si tiales de profes ionales dignos y sobre 
todo de cr istianos cabales . 

A los que lo quisieron bien en vida le 
pedirnos una plegaria por su alma y a 
todos los salesianos, cooperadores, exa-
1 umnos y religiosos, un recuerdo hecho 
ora ció n . 
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SOR ROSA BUITRON FERNANDEZ 

Una figura no ordinari a en su ord inario 
v iv ir , Sor Rosa Buitró n era la ú ltima d e l 
grupo de las Rrimeras Aspirantes, die­
ciseis en total, que desde el 1892 al 1898 
pid ieron pertenecer a la Famil ia Salesia ­
na de las H ijas de M . Aux il iadora y de 
las cuales profesaron ocho, perseveran ­
do se is hasta la muerte. 

Profesó el 22 de enero de 1899 y como 
experta maestra de Labores trató de 
educar a las jóvenes que le eran encon­
mendadas en las diversas Casas de la 
1 nspectoría . 

Cuando todavía la lnspectoría d e S . Ro­
sa comprendía las dos Casas del Ecua­
dor, Sor Rosa estuvo en Cuenca 3 años 
muy correspondida por las niñas y jóve­
nes ecuatorianas, tanto que recorda ba 
siempre con agrado aque llos a ños . 

Era una Hermana delicadísima , no le 
g ustaba contrariar , tal vez porque sabía 
que es tan difícil comprender plena ­
mente las intenciones de los demás y 
que all í donde a primera v ist a podría 
haber una apariencia de ma l, en rea li ­
dad podría ser un b ien . 

Le g ustaba profundizar el porque de las 
cosas : durante los 20 años que estuvo 
enferma en la Casa de la Avda . Brasil , 
tuvo que .darse cuenta de muchos ade­
lantos y cambios de la vida del Colegio, 
del Oratorio y de la Comunidad y aun ­
que no se explicaba cómo, solía decir 
" Ciertame nte debe ser para mayor b ien ". 

El motivo de su perseverancia no eran 
las personas o los acontecim ientos, si no 
M a r ía Auxil iado ra que " lo ha hech o todo", 

como repetía con entusiasmo uniéndo­
se el coro de todo el Instituto en el Año 
Centenar io 1972. ¡Sí, MARIA AUXILIA­
DORA LO HIZO TODO, también en su 
vida! 

En sus soliloqu ios de estos dos últimos 
años de su vida se comprend ía su in ­
quietud por conocer cómo era la gloria 
de Dios y cómo sus castigos, cómo eran 
posibles tantos adelantos , tantas con­
quistas por parte de los hombres: el ci ­
ne , la televisió n, el viaje a la luna: Se 
interesaba de todo pero desde el ángulo 
de Dios. 

De la Reg la había hecho su norma, por­
que ha bía superado la barrera de la le ­
tra queriendo siempre coge r el espíritu . 

Es inolv idable su f igura nonagenaria, 
derecha aunque enferma , siempre pre­
sen t e al recreo de la Comunidad , a las 
Prácticas de Piedad en común , a la S . 
M isa , a la Confesió n - hacia este sacra­
mento en particular tenía un respeto no 
común-. 

En los últ imos d ías de su vida se preo­
cupaba por saber cu á l era el verdadero 
sentido de esta afirmación: -Nadie 
sabe si es digno de amor o de odio -
ya que íntimamente sentía ser ella el 
objeto de todo el amor de un Dios mise­
ricord ioso . 

Tuvo una muerte muy serena rodeada 
de todas las Directoras de las Casas del 
Perú, de Madre Inspectora y del Sacer­
dote , y se fue como quien ha agotado 
los recursos m ateriales de una vida gas­
t ad a por Dios y es transportada a su 
et erna morada . 

Era e l 25 d e jun io de 1973. 

El que no trabaja que no coma, dice San Pablo 
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LIMOSNAS PARA LAS OBRAS SALESIANAS 

Alcancías S . J . Sosco-Vocaciones 
Rosa N . de Rey 
Dr. Rafael Alzamora 
N.N. 
N.N. 
Rosa Angélica Ramos 
Sr. Giannoni 
N.N. 
Alfredo Queirolo C . 
Varios-Vocaciones 
N.N. 

S / . 13.185 
1.000 
1 .000 
1 .000 

100 
100 
800 

10.000 
3.000 
2.700 

100 

Ud . puede ayudar a formar sacerdotes salesianos: 

con su oración 
con su sacrificio 
con su limosna 

Para toda consulta dirigirse al Rvmo. Padre Inspector 
de los Salesianos o a su secretario - Avda. Brasil 210 -
Teléfono 31 -78-90 - Casilla de Correos 999 - Lima . 

BOLETIN SALESIANO 
SETIEMBRE-OCTUBRE 1973 
Direcció n y Administración 
Av. Brasi l 210 - Lima-Perú 
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DECLARACION D~L CAPITULO GENERAL 
ESPECIAL A LOS COOPERADORES 

Lo que os ofrecemos no es un documento, sino un 
conjunto de reflexiones sob¿e los principios expues­
tos y aprobados, para llegar, junto con vosotros, a 
conclusiones y compromisos concretos. 

EL CONTEXTO HISTORICO 

Ante todo os podemos decir que, como vosotros, 
somos conscientes del nuevo contexto social y ecle­
sial en que nos encontramos y de las consecuen­
cias que de él han de desprenderse para nuestras 
recíprocas relaciones. 

a) El contexto social, especialmente sensible al 
proceso de socialización, nos lleva a la necesidad 
de evitar cualquier forma de aislamiento, de auto­
suficiencia, y a la urgencia de unir todas las fuerzas 
para conseguir con mayor seguridad y eficacia las 
me,tas que nos son comunes. 

b) El contexto eclesial, por su parte, con el des­
cubrimiento del pueblo de Dios como gran prota­
gonista de la historia de la salvación y, por consi­
guiente, con la promoción del laicado, que adquie­
re en la Iglesia su propio lugar en plena correspon­
sabilidad con la Jerarquía y co,.p los religiosos, nos 
da la posibilidad de realizar el gran proyecto de Don 
Sosco: unión de todos aquellos que, impulsados 
por su espíritu, sienten deseos de trabajar en favor 
de la juventud. 

c) Creemos que el contexto social y eclesial en el 
quo nos habéis pedido que os ayudemos a dec.cu­
brir vuestra identidad en el seno de la familio sale­
siana, no sólo no se opone a la genial intuición, al 
proyecto original de Don Sosco, sino que lo hncc 
aún más actual y urgente. 
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